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Elecciones 
marcadas 

En sólo un año la imagen pública de U C D , 
de oxigenada limpieza, apenas costosamente ob­
tenida en las elecciones del 15-J, aparecía dema­
sió deteriorada: la situación económica no daba 
muestras de la revitalización soñada en los Pac­
tos de Diciembre de 1977. Los intentos de redu­
cir el paro galopante terminaron el año con al­
gunos puntos sobre las previsiones gubernamen­
tales. Para colmo, gran parte de las contraparti­
das ofrecidas por el Gobierno a la izquierda no 
fueron llevadas a la práctica. La operación esta-
bilizadora del proceso democrático se redujo a 
una política de Orden Público que eludió la 
consideración de la problemática de fondo, op­
tando por una batalla sin cuartel de consecuen­
cias insospechadas. Y, para terminar esta especie 
de rápido resumen, los Organismos Preautonó-
micos, constituidos en torno a una de las más 
sentidas reivindicaciones de nuestros pueblos, 
carecieron del dinamismo suficiente para abrir y 
profundizar un proceso tan sólo apuntado con 
su mera constitución. 

Los últimos meses terminaron de deteriorar la 
imagen del Gobierno, incluso ante la derecha, 
cundiendo el malestar entre la clase empresarial, 
cada vez más intransigente, y en algunos sectores 
del Ejército, de cuyo control real no hemos 
tenido noticias claras. 

La derecha necesitaba un forzoso lavado de 
cara; y convoca unas elecciones que sorprenden 
a todo el mundo. Su realización parece desafor­
tunada e inoportuna a la izquierda: porque la 
derecha sigue contando con todos los medios 
económicos y sociales capaces de rentabilizar su 
maniobra y plantea una lucha de desiguales propor­
ciones, cuyo resultado puede ser una política 
aún más inclinada a la derecha de la seguida 
hasta hoy por U C D . Y, sobre todo, porque sus 
motivaciones responden claramente a intereses 
particulares de partido más que a las necesida­
des objetivas del país. Que necesitaba eleccio­
nes, sí, pero sin prisas y después de unas refres­
cantes municipales. 

Las consecuencias que pueden derivarse de la 
consulta electoral serían, caso de conseguir su 
objetivo, muy ventajosas para el partido guber­
namental. Porque la derecha necesita —y a ello 
va— conseguir un margen suficiente de mayoría 
sobre las fuerzas de la izquierda para abordar 
con las manos libres la situación económica y 
negociar desde una posición más fuerte con las 
centrales sindicales; porque el proceso de pro-
fundización en las libertades democráticas puede 
quedar congelado en la dinámica abierta por 
una política martinvillista de clara resonancia 
germana; porque las instituciones políticas y so­
ciales continuarían estando constituidas a ima­
gen y semejanza de los intereses de la derecha, 
en un momento en que va a ser abordada la re­
dacción de las Leyes Orgánicas que concretará 
en el texto constitucional. Porque, finalmente, 
los procesos preautonómicos permanecerían en 
el estado de hibernación en que, por regla gene­
ral, hasta ahora se han mantenido. 

Demasiadas cuestiones a jugar, para jugárnos­
las con quien sabemos de antemano que tiene las 
cartas marcadas. Vamos a aceptar el envite, sa­
bedores del largo tiempo que el gran capital ha 
empleado en preparar la jugada. Sus políticos no 
olvidaron su tarea. 

L a d e r e c h a r o t a 

S ó l o 48 horas antes de que concluyera el plazo de p r e s e n t a c i ó n de candidaturas se r o m p í a la ope­
r a c i ó n que iba a incluir a los dos parlamentarios del P A R - H i p ó l i t o G ó m e z de las Roces e I sa ías / .a-
razaga— en las listas zaragozanas de U C D . L o que se cal i f icó como « j u g a d a maestra de la d e r e c h a » 
conc lu ía a l negarse el presidente del P A R a darse de baja en el partido que fundara Iras las elecciones 
del 15 de junio y de al ta en U C D . Desde M a d r i d se le ex ig ía entrar en ia candidatura «con el carnet 
en la b o c a » . E n medios de la izquierda, la ruptura de esta unidad electoral U C D - P A R ha significado 
un importante respiro. ( I n f o r m a c i ó n en p á g i n a 5) . 
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El Rolde 
Intento de 

violación en 
Huesca 

Ouercmos denunciar que el 
lunes 8, entre las 10,30 y 10,45 
de la noche, se hizo un intento 
de violación a una joven de 17 
años en el camino hacia su ca­
sa. L a violación no llegó a 
consumarse, porque ante los 
gritos de la joven acudió la fa­
mil ia y el agresor op tó por es­
capar. L a familia logró cogerlo 
y una vez llevado a comisaría 
se pudo enterar de que era un 
hombre de 24 años y de G r a -
ñén. 

Esto no es más que una 
muestra de lo que está pasan­
do diariamente, y que aunque 
es una realidad que los viola­
dores y exhibicionistas están en 
la calle, la gente no los denun­
cia por miedo a una humilla­
ción tanto física como moral, 
con lo cual se fomenta el que 
cada día haya más agresiones, 
teniendo los agresores más se­
guridad en sus acciones, ya 
que esta sociedad capitalista 
protege y potencia el papel de 
la mujer como objeto sexual, y 
a la vez le hace ser víctima de 
la falta de formación sexual 
del hombre y de la que por 
otro lado es nula también en la 
mujer. 

Las mujeres exigimos nues­
tros derechos de ciudadanas, 
es decir, un mínimo de seguri­
dad de que podemos ir tran­
quilamente por la calle, a Ja 
hora que sea y por donde que­
ramos, y exigimos también el 
derecho a nuestro cuerpo, es 
decir, que cada mujer pueda 
d i spone r l ib remente de su 
cuerpo y así usarlo cuando 
queramos y con quien quera­
mos. 

Exigimos que los autores de 
estos delitos, no sigan actuan­
do con impunidad, que se in­
vestigue con seriedad, que no 
se admita el perdón para el 
violador, y que el procedimien­
to judicial se lleve a cabo con 
el máximo respeto para la mu­
jer. 

Asociación Feminista 
de Huesca 

Respuesta a 
«El Viejo 

Topo» 
En principio no pensaba re­

plicar a la carta enviada por 
los responsables de «El Viejo 
T o p o » y de «Iniciativas Edito­
riales». Pero tratando de con­
seguir una información lo más 
equilibrada y veraz posible, me 
he decidido a hacer unas pun-
tualizaciones personales, lo 

Lahuerta 

más breves posibles, ya que no 
me gusta enzarzarme en este 
tipo de polémicas . Dicho esto, 
comienzo. 1) E l que yo titulase 
que la intelectualidad catalana 
estaba dividida venía precedido 
de un hermoso subt í tulo que 
decía «ante el libro de un tu-
ro lense» . L o prueba el hecho 
de que unos intelectuales cata-
lañes firmasen el manifiesto en 
favor de Federico J iménez L o ­
samos, y otros no. 2) M i error 
informativo a la hora de citar 
la editorial no debe ser tan 
grande cuando la carta la fir­
man los tres juntos, el director 
de «Iniciat ivas Editoriales» y 
los coordinadores de «El Viejo 
T o p o » , 3) Ustedes debieron 
leer mal porque yo en ningún 
momento de mi ar t ículo dije 
que ustedes compararan a J i ­
ménez Losantos con Blas Pinar 
en la radio, lo que sí dije es 
que ustedes habían comparado 
la publ icación de la obra de 
Federico con una de Blas P i ­
fiar, E l programa de radio era 
una entrevista con Angel C a ­
sas, en Radio Nacional , por la 
tarde, Miguel Riera dijo, más 
o menos textualmente, que 
ellos que publicaron la nota 
más dura a propós i to de «Els 
Joglars» - e l tema central, por 
supuesto, era el libro de Fede­
r i c o - nunca publ icar ían un l i ­
bro de Blas Piñar, Si eso no es 
comparar,.. 4) Respecto al te­
ma de la adscr ipción derechis­
ta de Federico J iménez he de 
decir que J . M . Bonet, de «El 
País», al que ustedes cargan el 
móche lo , fue uno de los que 
firmaron el manifiesto en favor 
del escritor turolense. A d e m á s 
Miguel Riera, en una nota que 
r e c o g i ó la revista catalana 
«Des t ino» , decía: «En el libro 
se expresa una actitud visceral-
mente contraria a los más ele­
mentales ideales de cualquier 
izquierda establecida o por es­
tablecer... adop tándose una acti­
tud de extrema afinidad con el 
actual partido gubernamental 
( U C D ) » . Si esto no es adscribir 
ideo lóg icamente a un autor, 
ustedes di rán . 

M e n c i ó n aparte merece la 
pregunta que ustedes se hacen: 
¿Qué tiene que ver con todo 
esto A N D A L A N ? A N D A L A N 
tiene que ver con todo esto, 
con la defensa de los derechos 
culturales de los emigrantes, 
con el respaldo que le dan cer­
ca de 400.000 aragoneses en 
Ca ta luña con pocos más de un 
millón que hay en Aragón . Se­
guramente ustedes no conoc ían 
estas cifras. Pues nunca está de 
más darse una vuelta por el 
resto de España . Se pueden 
aprender muchas cosas. Por lo 
demás , como aragonés , estoy 
por la coexistencia de culturas 
en Ca ta luña pero en régimen 
de igualdad, y prefiero no sa­
car las cosas más de madre. 

Plácido Diez 
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El Archivo de 
la Corona de 

Aragón 
Después de leída la entrevis­

ta que aparece en el Semana­
rio de su di rección, n.0 199, so­
bre este Arch ivo de la Corona 
de Aragón , que ha sido leída 
también por los d e m á s compa­
ñeros del Centro, debo puntua­
lizar los siguientes extremos: 

1. °, Que no existe ninguna 
d o c u m e n t a c i ó n metida en sa­
cos y, por tanto, sin «plan­
c h a r » ; ú n i c a m e n t e parte de la 
d o c u m e n t a c i ó n catalana del 
Marquesado de Sentmenat, 
que hace pocos años en t ró , en 
depós i to , en el Centro está to­
davía por «p lanchar» . 

2. °. Que no existe ningún fon­
do a ragonés que duerma olvida­
do en el interior de sacos, los 
cuales no existen, ya que toda 
la d o c u m e n t a c i ó n se halla ins­
talada en es tanter ías y arma­
rios metá l icos del tipo «Com-
pac tus» . 

3. °. Que los documen tos 
pertenecientes al Re ino de 
Aragón , exceptuada la serie de 
Pruebas de Infanzonía, debida­
mente inventariada, no forman 
ningún fondo especial y, en 
consecuencia, no pueden estar 
abandonados, y reciben el mis­
mo tratamiento que el resto de 
la d o c u m e n t a c i ó n . E n cuanto a 
la r edacc ión de inventarios no 
puede afirmarse que se haya 
dedicado menor a tenc ión a los 
documentos aragoneses o va­
lencianos que a los catalanes. 
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4.*. Que los investigadores 
son recibidos sin discrimina­
ción, tanto si proceden de la 
propia Ca ta luña , como si pro­
ceden de Aragón , de Valencia, 
de Mal lo rca , del resto de Es­
paña o del extranjero. Y con­
cretamente dos reputados cate­
drát icos de la Universidad de 
Zaragoza, Dres. Lacarra y C a ­
n d í a s , pueden manifestar c ó m o 
han sido acogidos, con sus dis­
cípulos, en el archivo, tantas 
cuantas veces han manejado 
los fondos ya aragoneses, ya 
generales de toda la Corona de 
Aragón . 

Federico Udina Martorell 
Director del Arch ivo de 

la Corona de Aragón 
(Barcelona) 

La casa de 
Suárez 

E n « C a m b i o 16» de esta se­
mana nos quieren hacer co­

mulgar con ruedas de molino. 
Parece mentira que esta revista 
tan objetiva y seria a n t a ñ o , nos 
quiera hacer creer que el 
« c h a l e t » que el Presidente 
Suárez se ha construido en 
A v i l a le ha costado 22 millones 
de ptas. 

U n a vivienda con 900 m2 
construidos, como es la del 
Presidente, con cuatro chime­
neas francesas, b a ñ o s con már ­
mol de Carrara, paredes forra­
das de corcho, madera en el 
suelo, puertas enclavadas, fa­
chada de mampos t e r í a y un 
largo etc, ( s iempre s e g ú n 
«Cambio») , resulta que su pre­
cio por m2 es igual al de una 
vivienda subvencionada (unas 
22,000 ptas.). ¡Quién lo dir ía! 

Y o creo que ahora el Presi­
dente, a raíz de esta experien­
cia constructora, debe r í a darse 
cuenta del desfase entre el cos­
to de la vivienda de p ro t ecc ión 
oficial y el precio que paga el 
sufrido comprador, y dictar las 
medidas oportunas que, funda­
mentalmente, serían dos: 

1 . 0 - Q u e las viviendas sub­
vencionadas tengan un precio 
bastante inferior al precio oficial 
que actualmente rigen, o 

2.° — Que las viviendas de pro­
tecc ión oficial es tén construi­
das con similares caracter ís t i ­
cas que la del Presidente. 

Antonio Cabello 
Rocafort (Valencia) 
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Nacional 
Estos tres primeros meses del año van a ser tiempo electoral en el que van a 

quedar en suspenso los problemas económicos del país, así como la reforma 
y transformación de las estructuras básicas de! Estado 

y todo cuanto afecta a la propia estabilidad democrática. La Administración 
se va a paralizar, sobre todo en las cuestiones 

fundamentales. Ante el tráfago electoral ya iniciado, y ante el que 
se avecina, entre la multitud de candidaturas, de palabras y de promesas, el tema 

principal consiste en plantearse el cómo se va a conformar 
la política en la próxima primavera y el quien puede avanzar en la solución 

de los problemas económicos y políticos planteados, y a ser 
posible no acentuados por este nuevo y amplio tiempo de interinidades. 

Hacia el gobierno 
de coalición 

Las dimisiones de altos car­
gos de la Adminis t rac ión no 
fueron muchas, pero unidas a 

[la condición de candidatos que 
se añade a la de los ministros 
del Gobierno, pueden suponer 
bastantes huecos en la direc-

íción de los asuntos del Estado, 
I aunque el mayor vacío se pro-

é duce siempre ante la incerti-
i d u m b r e de la p o l í t i c a inme-
• diata. 

Los dos protagonistas, Suá-
I r e z y U C D , envían a sus hom­

bres fuertes, ministros y minis-
trables a encabezar las listas de 
provincias, con la in tención de, 
manteniendo el n ú m e r o de vo­
tantes en Madr id , aumentar el 
de las listas del partido en pro­
vincias, consiguiendo así los 
ocho o diez escaños que nece­
sitarían sobre los obtenidos el 
15-J para conformar una mayo­
ría parlamentaria suficiente. 

A pesar de este h ipo té t ico 
aumento de los escaños de 
[UCD, podr ía no ser convenien­
te gobernar en solitario, dada 
la profundidad que t e n d r á que 
alcanzar la tarea de un primer 
gobierno constitucional. Pero 
esa mayoría garant izar ía la d i ­
rección de un proceso en el 
que podr ían participar otras 
fuerzas. 

N o es muy diferente la táct i ­
ca del P S O E , a pesar de su 
electoral postura de presentar-
pe como alternativa ún ica y 

aislada. Pero un buen resultado 
electoral, aumentar el n ú m e r o 
de escaños o mantenerlos, le 
permit i r ía participar en buenas 
condiciones, difícilmente hege-
mónicas , en la dirección del 
proceso polí t ico que se inicie 
en marzo. Aunque no se co­
menta demasiado, parece que 
su explicable negativa a formar 
un gobierno de coalición con 
U C D antes de unas elecciones, 
ha sido determinante a la hora 
de convocar las que empeza­
mos a vivir . 

Las necesidades polít icas de 
los dos grandes partidos para 
quedar bien colocados en los 
p r ó x i m o s comicios expl ican 
muchas caracter ís t icas de las 
listas confeccionadas en todo 
el país y que ya han sido pre­
sentadas. Es curioso observar 
c ó m o en unos momentos en 
que los sentimientos au tonómi ­
cos se intensifican, así como 
las referencias polít icas de ca­
rác te r regional o aun local, se 
refuerza evidentemente, no só­
lo el poder del Estado en 
cuanto a la toma de decisio­
nes, sino en general la capaci­
dad de decis ión de los aparatos 
centrales de los partidos. Así el 
reparto de ministros provoca o 
puede provocar reacciones an­
ticentralistas, y sobre todo las 
de quienes han sido desplaza­
dos de los primeros lugares de 
las listas. T a m b i é n el P S O E ha 

Señores patronos 
Nos l l ama profundamente la a t e n c i ó n que sean ustedes, 

empresarios de la C E Ó E , todos de derecha como es menester, y más 
de los necesarios tan más allá (plus ultra) que no parecen sino ha­
berse resignado a las formas y liturgias democráticas sin ningún en­
tusiasmo, quienes protesten con aquellas famosas lágrimas de cocodri­
lo de que el Gobierno convoque tanta elección siempre en días labo­
rables, con lo que sus obreros añaden unas cuatro horas de inactivi­
dad a las provocadas por huelgas, paros, negociaciones de convenios, 

I todo ello en perjuicio de la producción, y naturalmente de las plusva-
lias que dicha producción les devenga. 

M á s que atención, estas sus quejas, nos producen sorpresa y aun 
sospecha. Por la elemental razón de que el andar a las urnas en días 

I de trabajo a quienes beneficia muy singularmente es a ustedes, a la 
[derecha de toda la vida, la lista y la montaraz, y el acudir a votar 

en día festivo, como ustedes proponen, va fundamentalmente en su 
perjuicio. Y ello por muchas razones. Por ejemplo, como ustedes sa-

I ben, los militantes de verdad, de toda la vida, suelen estar en la iz­
quierda. Como todos saben, son las capas altas de la sociedad, y 
buena parte de las medias, las que con sol y fiesta desaparecen de la 
ciudad hacia el chalet, el esquí o la caza, renunciando muy fácilmen­
te a su derecho de voto y haciéndose la ecuación de que uno no se 
nota y ya votarán los demás. Las clases bajas, funcionarios de men­
guado sueldo... etc., son los que no tienen normalmente otro oficio 
que votar un domingo por la mañana además de dar una vuelta por 
el bar. 

Como ustedes saben, todas las derechas del mundo celebran elec-
[ clones en dias laborables por estas razones, sobre todo desde que lle­

gó la sociedad de consumo y la muerte de las ideologías. 
Y si saben todas estas cosas, ustedes son unos demagogos. 

Andalanio 

tenido abundantes problemas 
«en la periferia)» por cuestio­
nes similares (León, Aturias, 
Murc i a , Valencia), aunque no 
ha llegado a diseminar sus 
principales cuadros centrales 
por la geografía española en la 
misma medida en que lo ha 
hecho U C D . 

La alternativa menos 
mala 

L o que parece que va a su­
ceder es la cons t rucc ión de un 
gobierno de coalición U C D -
P S O E , de « amp l i a m a y o r í a 
par lamentar ia» en palabras de 
Felipe González , que se en­
frente con este respaldo a los 
difíciles problemas del país, y 
en particular a la reforma del 
Estado. Este proceso prodr ía 
estar dirigido por la derecha, 
pues no se ven condiciones pa­
ra que sea de otro modo, ni es 
probable que las urnas den 
mayoría a la izquierda. E l pro­
grama de este posible y futuro 
gobierno de coalición podr ía 
asimismo estar abierto a acuer­
dos por la izquierda, un P C E 
que además de aumentar previ-
siblemente sus escaños dispone 
de la fuerza y la presión de la 
mayor central sindical, y/o por 
la derecha, una patronal cada 
vez mejor organizada. 

Este futuro polí t ico sería uno 
de los menos malos que nos 
podr ían acontecer, porque las 
otras alternativas, gobierno 
monocolor de U C D , coalición 
entre este partido y el recién 
creado por Fraga, Osorio y 
Are i lza , gobierno de neutrales 
por encima de partidos y elec­
ciones, serían, por este orden, 
progresivamente más nefastas. 
Tan nefastas por otra parte co­
mo un bipartidismo no contra­
pesado por otras fuerzas políti­
cas y sociales, bipartidismo que 

HISPIRIA 

LIBRERIA 

P L A Z A J O S E A N T O N I O , 10 

Z A R A G O Z A 

va resultando cada vez m i s d i ­
fícilmente posible en España. 

E l voto ha de ir en definitiva 
hacia quienes desde la izquier­
da garanticen, desde ese futuro 
gobierno de coal ición, o desde 
fuera de él, la reforma del apa­

rato estatal y la estabilización 
primero y consol idación des­
pués , de una democracia débil­
mente asentada aún y con po­
cas y escuál idas raices. 

C F. 
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U N F U M S E N C I U A M E N T E 

¡¡¡MARAVIUOSOÜ! 

l i l i l í 

WARREN * J l 
BEATTY CHRl; 

JAMES 
MASON 

CHARLES DYAN BÜCK VINCENT . JACK 
GRODIN CAN NON HENRY GARDENIA WARDEN 
GUION DE ELA1NE MAY Y WARREN BEATTY PRODUCIDA POR WARREN BEATTY 
DIRIGIDA POR WARREN BEATTY Y BUCK HENRY UNA PELICULA PARA MOU NT 

DiítribuHÍi ptw 
Cirwm» lnt»rn»t»on»l Corporttion 

Mayores 14 años 

A N D A L A N 3 



Opinión Internacional 

El abismo de 
nunca acabar 

Cuando se haga con pers­
pectiva histórica un análisis 
profundo del d a ñ o causado al 
pueblo español por la dictadu­
ra franquista, junto a la repre­
sión de cualquier libertad públi­
ca o privada, junto a los crí­
menes y la cor rupc ión , habrá 
que señalar con fuerza un gra­
ve mal del que tardaremos mu­
cho en curar: la fosa concien­
zudamente abierta entre quie­
nes detentaban todo el poder y 
el pueblo. Aquel abismo nunca 
salvado no pudo impedir un 
rápido cambio social y mental, 
aunque t r aumát i co , pero hizo 
imposible que tal cambio se 
correspondiera con una expre­
sión política vivificada por un 
pueblo en ebullición constante. 
L a dictadura parec ió morir, 
además de por muerte natural 
del dictador, por estricto ago­
tamiento de esta hipócr i ta fór­
mula de doble vida, la real y la 
oficial. 

L a esperanza de salvar este 
abismo entre política oficial y 
vida cot idiana se t r a d u c i r í a 
pronto en una ansiosa preocu­
pación por el cambio polí t ico 
que tuvo su expresión máxima 
en las huelgas de enero del 76 
y en las elecciones de junio del 
77. Muchos nos preguntamos 
qué ha ocurrido desde enton­
ces. Y para muchos observado­
res atentos de la política oficial 
- tanto del poder como de la 
o p o s i c i ó n - resulta s in tomát ica 
la rapidez con que se efectuó 
el análisis público de los resul­
tados del referéndum constitu-
cional. Aprobado el texto sin 
ninguna holgura, partidos de 
todos los colores se apresura­
ron a seguir sin realizar antes 
púb l icamente un examen de lo 
ocurrido. Puede que la Consti­
tución fuera un t rámi te , puede 
que su virtualidad en la vida 
cotidiana de los españoles no 
vaya a ser decisoria. Pero hubo 
un hecho que debió alertar a 
los partidos, sobre todo en la 
izquierda: el fuerte nivel de 
abs tención significaba, entre 
otras cosas, que el abismo en­
tre los polít icos y el pueblo ha­
bía empezado a abrirse de 
nuevo. 

Sería muy prolijo intentar 
dar aquí , siquiera a modo de 
pinceladas, las posibles causas 
de un hecho tan innegable. Pe­
ro lo más urgente quizá no sea 
explicar lo que ha pasado. Es 
más perentorio señalar que por 
el camino que seguimos, este 
mal polí t ico nacional no se va 
a curar. Y las próximas elec­
ciones —en las que cabe espe­
rar mayor par t ic ipación por es­
tar en juego la fórmula del G o ­
bierno— lo van a corroborar. 

En Aragón son muchos los 
d e m ó c r a t a s que lucharon bajo 
el franquismo para que fueran 
posibles los partidos y los sin­
dicatos democrá t i cos como una 
de las vías de par t ic ipación 
más indispensables de la demo­
cracia, que observan una asi­
milación de la polít ica con es­
trategias y tác t icas partidarias 
qjLie ni siquiera surgen de las 
baï«s de los partidos. Reconoz-
c a m o » que como e spec táculo 
no es apasionante. Que la par­
t ic ipación del ciudadano de a 
pie vaya quedando reducida al 
voto dif íci lmente puede satisfa­
cer a nadie. Pero él- panorama 

se oscurece más cuando ni si­
quiera esa llamada al voto re­
sulta lo atractiva que podr ía 
haber sido. 

Sería ingenuo o tonto pre­
tender que la izquierda fuera 
unida a las eleciones, porque 
ni hay condiciones objetiva^ 
para urgir un frente de esta 
clase, ni sería conveniente re­
trasar la clarificación de un 
campo tan amplio en el que 
cabe suponer la existencia de 
cambios y movimientos. Pero 
lo ocurrido ante un reto tan 
evidente como era la consecu­
ción de una candidatura unita­
ria para el Senado precisa de 
distinta calificación. 

L a represen tac ión aragonesa 
en lo que será c á m a r a de las 
nacionalidades y regiones po­
dría haber sido mucho más re­
sueltamente popular de haber­
se conseguido la unidad y las 
esperanzas de lograr un estatu­
to de Aragón pronto y máximo 
se dupl icar ían. Somos muchos 
los que pensamos que en el 
Senado debiera haber primado 
el interés de las clases popula­
res aragonesas sobre las conve­
niencias puntuales de los parti­
dos de la izquierda. L a expe­
riencia de la C A U D , que algu­
nos se e m p e ñ a n en mostrar de­
sastrosa, no lo fue tanto. Una 
candidatura unitaria tiene al 
menos dos firialidades: conse­
guir colocar en un Senado que 
no tiene las mismas carac ter ís ­
ticas que el ahora disuelto al 
mayor n ú m e r o posible de sena­
dores de izquierda, y, además , 
tratar de que los elegidos plan­
teen una batalla aragonesa uni­
da. En virtud de que el segun­
do objetivo es todavía difícil 
—y la experiencia de la C A U D 
lo ha demostrado— no se pue­
de echar por la borda la im­
portancia del primero. E l argu­
mento tiene algo de sofisma 
bajo su apariencia maximalista. 

N o es momento de distinguir 
entre las responsabilidades que 
indudablemente ha habido. 
Quienes han tratado de forzar 
fórmulas de unidad llegaron a 
presentar en la mesa solucio­
nes que debieron ser acepta­
bles para los dos partidos más 
fuertes de la izquierda, el P S A -
P S O E y el P C E . Personalmen­
te, no renuncio a hilar más fino 
una vez que concluyan las 
elecciones. Por el momento, 
cabe señalar que este no es el 
camino para salvar el abismo 
entre la alta polí t ica de las eje­
cutivas y las expectativas de un 
pueblo que ve agravados día a 
día sus problemas cotidianos, 
su futuro colectivo t ambién . 
Los que en el re fe réndum de 
diciembre votamos sin entu­
siasmo hub ié ramos querido vo­
tar ahora con alguna satisfac­
ción. Pero nos lo ponen de 
nuevo bastante triste. Y a per­
donarán . 

Pablo Larrañeta 

Irán 

Un simple intercambio 
de narcóticos 

C o m o han seña lado no po­
cos teór icos de los medios de 
comunicac ión de masas, asisti­
mos hoy a una tremenda para­
doja de aún incierta disolución: 
mientras el hombre recibe ca­
da vez más información (pren­
sa, radio y, sobre todo, televi­
sión), cada vez se aleja más de 
las posibilidades de adquirir un 
juicio correcto y comprometi­
do en torno a esa información 
recibida. 

Esto - c o m o ya está científi­
camente demostrado- ocurre, 
fundamentalmente, por dos 
causas muy concretas. Una , 
por la s is temática manipulac ión 
a que someten la información 
las grandes agencias de noti­
cias internacionales - a la que 
habría que añadir , en úl t imo 
t é r m i n o , las s u b s i g u i e n t e s 
«adaptac iones» que los distin­
tos gobiernos nacionales hacen 
de esa información en función de 
sus propios intereses. 

Otra - y más preocupante—, 
por la fatiga, la «narcot iza-
ción» que entre amplios secto­
res de la sociedad provoca el sis­
t emát ico bombardeo informati­
vo de todos los calibres y pela­
jes. El «hábi to» de que «pasen 
muchas cosas» está operando 
en el receptor de ese caudal de 
información como la vacuna 
sobre los resortes de segrega­
ción de anticuerpos: contra 
más cosas pasan, menos cuenta 
nos damos de pie pasan. 

Viene todo este largo pró lo­
go a colación ante el estupor 
que provoca la frivolidad con 
que ha sido tratada, en la 
prác t ica totalidad de la prensa 
española , la salida del sha del 
Irán de «su» país. Ki lómetros 
y k i lómetros de papel de teleti­
po, cientos de galeradas en los 
per iódicos , horas de radio y te­
levisión para «informar» de «lo 
que está pasando en I rán» . Pe­
ro pocas, muy pocas plumas y 
muy pocas voces, sin embargo, 
para reclamar una reflexión 
profunda acerca de un hecho 
«aislado» de la historia cotidia­
na de la Humanidad. 

Porque la triste historia del 
Emperador de Emperadores 
simboliza, como pocos aconte­
cimientos de la historia contem­
poránea , la triste historia del 
hombre sobre la tierra. 

Casi ya en la úl t ima d é c a d a 
del siglo X X , la historia del 
sha de Persia nos retrotrae al 
antiguo Egipto y a sus faraones 
-hi jos del dios, poseedores del 
inapelable privilegio de la san­
gre d iv ina e in t ras fe r ib le - . 
Desde su «re ins ta lac ión» en el 
trono por los Estados Unidos 
en 1953 —el mismo m á n a g e r 
que ahora le ha aconsejado 
arrojar la toalla mientras se 
calma la p lebe- , el sha Reza 
Pahlevi ha reinado sobre y 
contra su país en el más puro 
de los faraónicos estilos: fas-
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Jomeini: maniobra de repuesto. 

tuosas coronaciones de la rei­
na, insultantes despilfarros por 
cualquier motivo «familiar», 
co r rupc ión y podredumbre en 
la adminis t rac ión , siempre con 
la propia Corona a la cabeza... 
mientras el pueblo mor ía de 
hambre o víc t ima de la brutal 
repres ión del padre del Impe­
rio. 

Pero no es por casualidad 
que el ú l t imo de los faraones 
haya podido permanecer en su 
trono de oro y- rubíes hasta ha­
ce quince días . Las grandes 
potencias —las mismas que lle­
varon a la humanidad a la ma­
sacre de dos guerras mundiales 
para conservar y ampliar sus 
privilegios— apuntalaron al M i ­
das tirano bajo su dosel hasta 
que el hedor y los gusanos co­
menzaron a inundarlo todo. 
Ahora , la tác t ica es diferente: 
ir largando cuerda para que el 
caballo no se desboque. L a ba-' 
za del «ayatol lah» Jomeini es, 
evidentemente, una hábil ma­
niobra de repuesto: se trata, 
simplemente, de sustituir un 
narcó t ico por otro. Los magné­
ticos efluvios de la Corona 
-que tan fascinado mantuvo al 
propio pueblo iraní— van a ser 
ahora sustituidos por la magia 

hipnót ica de un líder religioso. 
L a clave, como siempre, sigue 
estando bajo tierra. Los «gran­
des» del mundo ya lo han de­
jado entrever en su reciente 
cumbre: el pe t ró l eo es, sigue 
siendo, el arma más eficaz y 
menos escandalosa para seguir 
dominando al hombre. 

Bajo el suelo del I rán no es­
tán las claves de la resurreción 
de un pueblo concreto. Está el 
arma sutil para seguir domi­
nando al hombre, no importa 
que sea en Oriente u Occiden­
te. 

L a es túpida elegancia de la 
Farah D i b a ha llenado más pá­
ginas y sueños dorados que la 
pa té t i ca imagen del cadáver de 
Salvador Allende sobre una al­
fombra de L a Moneda . Bajo el 
suelo de Chile estaban, siguen 
estando t a m b i é n las claves, 
«Exiliados» unos, muertos los 
otros, las «claves» siguen siem­
p r e e n m a n o s d e l o s de 
siempre. 

Esta es la historia del Empe­
rador de Emperadores. Esta es 
la triste historia del hombre so­
bre la tierra. 

José Ramón Marcuello 

¡ C O N D U C T O R ! 
Un motor bien reglado ha de ponerse siempre en funcionamiento 
con el único accionamiento del «s tar ter» y la llave del motor de 
arranque. En caso contrario ha de llevarse al taller para reglar la 

«puesta a punto». 
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Elecciones generales 

) 

La guerra del PSA 
L a Junta Electoral tendrá que decidir antes de que comience la 

campaña si el partido que encabeza Emilio Gastón y que concurre a 
las elecciones en las tres provincias aragonesas de la mano del 
P S D A , tiene o no derecho a utilizar las siglas del Partido Socialista de 
Aragón. Santiago M a r r a c ó -cabeza de lista del P S O E por Huesca y 
secretario general del P S A en el momento de la fusión en julio— ha 
enviado escritos al registro de Asociaciones Polít icas para que la ins­
cripción del P S A sea cancelada o en su caso se proceda a la disolu­
ción del mismo. Simultáneamente, el partido que preside Emilio Gas­
tón va a demandar al P S O E por utilizar las siglas del P S A . Pero 
por debajo de un complejo tramado de cuestiones legales que acaba­
rán decidiendo los tribunales, hay una operación política que está 
motivando una auténtica guerra de notas y reuniones en Zaragoza. 

E l lunes pasado, la sala de 
actos de la Caja de Ahorros de 
Zaragoza, en la calle D . Jaime, 
fue escenario del renacimiento 
solemne del P S A que tratan de 
reimpulsar Emi l io G a s t ó n y 
parte de los militantes que no 
se pasaron al P S O E en e l 
«Congreso de la Unidad Socia­
lista» de jul io . Setenta perso­
nas, que tuvieron que firmar a 
la ent rada un pape l en que 
se somet ían a la disciplina de 
los ó rganos de d i recc ión que 
establecieron los estatutos del 
último congreso del P S A ante­
rior al de « U n i d a d » , respalda­
ron la iniciativa del exdiputado 
zaragozano y de un grupo de 
militantes que hab ían manteni­
do reuniones en las ú l t imas se­
manas. 

A por todas 

Cuando c o m e n z ó la sesión 
del Consejo General del P S A , 
la prensa ya hab ía publicado 
las candidaturas de todo A r a ­
gón. Y entre ellas las q ü e pre­
senta al Congreso y al Senado 
la «Coalición de A r a g ó n ( P S A -
PSDA)» por Zaragoza, Huesca 
y Teruel. E l voto de censura 
propuesto por un antiguo mi l i ­
tante del P S A , José Luis Lasa-
la, contra la forma en que se 
han producido las gestiones ca­
ra al resurgimiento del partido 
y la coal ición electoral, alcan­
zó 16 votos, mientras que el 
resto, por mayor ía , aprobaba 
los pasos dados hasta el mo­
mento. 

Con la máx ima p r e o c u p a c i ó n 
por seguir al pie de la letra los 
estatutos del P S A - l o que no 

impidió que M a r r a c ó haya pre­
sentado un escrito para que 
sea declarada nula esta convo­
catoria a Consejo General por 
no haber sido convocada en 
forma— la sesión del lunes de-
c e d i ó c e l e b r a r en a b r i l e l 
«III Congreso del PSA», expulsar 
del partido a los militantes que 
se fueron a otros colectivos, 
entablar acciones legales con­
tra el P S O E por «uso ilícito de 
la sigla PSA» y exigir daños y 
perjuicios por la ocupac ión de 
todos los locales que tuvo el 
P S A en A r a g ó n . 

E l mismo día, a la misma 
hora, el P S O E - q u e como me­
dida precautoria ha presentado 
sus listas en Aragón sin el 
a c o m p a ñ a m i e n t o de las siglas 
P S A aunque con t inúa reivindi­
cándolas— celebraba otra reu­
nión, más imformal, de exmili­
tantes de l P S A o r i g i n a r i o . 
Unos cuarenta asistentes apro­
baban la decis ión de que el 
P S O E ejercitara acciones en 
contra de la uti l ización de las 
siglas P S A por el colectivo que 
encabeza Emi l io G a s t ó n . Que­
daban a t rás las notas enviadas 
a la prensa tanto por cinco no­
torios ex-miembros del P S A 
que apoyan (y en el caso de 
Labordeta y Bor rà s integran) 
las candidaturas del P C E , co­
mo por los miembros del eje­
cutivo del P S A que hoy militan 
en el P S O E . Ambas notas pre­
tend ían desautorizar la resu­
r recc ión de un partido que en 
1977 obtuvo, en coal ic ión con 
el P S A , más del 10 por ciento 
de los votos zaragozanos. 

P. L. 

Hipólito no aceptó la última condición 

Con el carnet en la boca 
Por segunda vez, el expresidente de la Diputación zaragozana 

Hipólito Gómez de las Roces se ha bajado del tren de los vencedores 
cuando ya tenía un pie en el estribo. Sólo 48 horas antes de que se 
cerrara el plazo de presentación de candidaturas, el fundador > presi­
dente del P A R rechazaba las condiciones tajantes que le dictaban 
por teléfono desde el despacho del ministro Fernández Ordóñez si 
quería acudir a las urnas en el segundo puesto, justo detrás del mi­
nistro de Hacienda: el presidente del Partido Aragonés Regionalista 
entraría en la candidatura con el carnet de l ' C D en la boca, o no 
entraría . V no entró. 

Todo cuanto se informaba 
en A N D A L A N la semana pa­
sada sobre la «jugada maestra» 
que unía el P A R y la U C D en 
una sola candidatura era exac­
tamente cierto entonces. Y aún 
había más . En torno al día de 
Reyes, las conversaciones entre 
Fernando Her re iz (secretario 
provincial de U C D ) y los presi­
dentes del P A R (Hipól i to G ó ­
mez) y la D C A (Ventura Fe­
rrer) fueron un m a r a t ó n del 
que saldría un acuerdo firmado 
en el que los tres partidos de­
cidían que en el curso de este 
año , la federación P A R - D C A y 
la U C D se i n t e g r a r í a n en lo 
que quizás sería una federación 
aragonesa de U C D . L a coali­
ción electoral pactada en tér­
minos tan amplios que permi t ía 
conservar la identidad de los 
candidatos durante la c a m p a ñ a 
sería así el primer paso para la 
in tegración «monda y lironda» 
de ambos colectivos, tal como 
la ha calificado Fernando He­
rreiz a A N D A L A N . Pero se­
gún afirmó a este semanario 
Hipól i to G ó m e z de las Roces, 
esta unidad electoral «tenía co­
mo condición indispensable que 
acudiéramos a la misma lista 
con nuestra propia identidad, sin 
perder la filiación. 

Movimientos en el PAR 

E l hecho real de la ruptura 
se p roduc i r í a en la noche del 
viernes 19. Desde el despacho 
del ministro de Hacienda, H i ­
póli to G ó m e z recibía una l la­
mada que le obligaba sin reme­
dio a darse de baja en el parti­
do que preside y firmar la f i ­
cha de U C D si deseaba conti­
nuar con la operac ión elctoral. 
« N o podía aceptar esta exigen­
cia. No soy un sinvergüenza», 
ha declarado. 

Fuentes cercanas al P A R y a 
U C D coinciden en señalar que 
Hipól i to G ó m e z se e n c o n t r ó 
entre la espada de esta ú l t ima 
exigencia de U C D y la pared 
de un importante disgusto por 
el vér t igo imprimido al proceso 
de in tegración existente en el 
P A R . Debe recordarse que las 
juventudes del P A R se sitúan 
muy a la derecha de U C D (re­
chazaron la Cons t i tuc ión) y 
que algunos sectores del P A R 
habr ían avisado que en caso de 

fusión de los partidos se irían 
por la derecha y aún por la 
extrema derecha de U C D . 

Los t é rminos del acuerdo 
inicial entre U C D y los candi­
datos del P A R que integrarían 
la candidatura vaibcrnanu-ntar 
por Zaragoza p r e v e í a n una 
próxima fusión de ambos co­
lectivos y negaban de raíz la 
posibilidad de que Hipól i to G ó ­
mez de las Roces pudiera libe­
rarse de la disciplina de voto 
en el Congreso. L a decisión de 
exigir mili tància en U C D a los 
candidatos del P A R se debió a 
razones que interpretan de 
muy distinta forma sus prota­
gonistas. 

Peligro de impugnación 
o... 

Fernando Herreiz, secretario 
provincial de U C D y candidato 
al Senado, ha afirmado a este 
semanario que «Fue la asesoría 
jurídica central de U C D quien 
entendió que podría haber pro­
blemas jurídicos si todos los can­
didatos no eran afiliados a 
U C D . S i en cualquier impreso, 
en cualquier mitin se citaba la 
pertenencia de Hipólito al P A R , 
podría impugnarse toda nuestra 
candidatura como c o a l i c i ó n im­
postada. Esa fue la razón de 
que, aunque habíamos enviado la 
documentación a Madr id , no se 
presentara finalmente y se exi­
giera la firma de la ficha a los 
candidatos provlnientes del 
P A R » . 

Las explicaciones de Hipóli­
to G ó m e z de la Roces tienen 
otro sentido: «Honradamente , 
no lo entiendo. SÍ yo iba en la 
cabecera de la lista, fue por im­
posición de U C D , por más que 
a mí también me gustara. Sólo 
alcanzo a ver ciertas discrepan­
cias en materia de elecciones lo­
cales —nosotros somos contrarios 
a que continúen al frente de 
ciertas corporaciones las mismas 
personas— y la labor en contra 
de ciertos profesionales de la po­
lítica que no nos admiten a los 
que tenemos otra profesión. 
Piensa en algunos directores ge­
nerales de última hora» . E l ru­
mor de que en el despacho de 
F e r n á n d e z O r d ó ñ e z se hallaba 
a la hora de exigir mili tància 
de U C D a todos los candida­
tos, a d e m á s de J . A . B o l e a , 

Lu i s del V a l , le parece al M 
ñor G ó m e z de las Roces bas­
tante verosímil , aunque no lo 
confirma. 

¿Por qué no fichó Hipól i to 
G ó m e z por U C D ? Su explica­
ción personal es la de que «no 
soy un sinvergüenza». Fernando 
Herreiz no duda en calificar de 
individualista la postura del cx-
diputado y afirma no compren­
der por qué no se dec id ió a fir­
mar la ficha siendo que la uni­
dad de los partidos estaba ya 
en marcha por un documento 
firmado días antes y que ya no 
era posible que Hipól i to recla­
mara libertad de voto en el 
Congreso. «Aunque comprometi­
do, el hecho de firmar la ficha 
sería un primer paso Importante 
para la unidad», ha afirmado 
Herreiz a A N D A L A N , tras se­
ñalar que una parte importante 
de la ejecutiva del P A R lo hu­
biera visto con buenos ojos. 
Algunos miembros del P A R 
consultados, califican la actitud 
de U C D como «un forzar la 
máquina de la unidad excesivo, 
algo asi como una hipoteca». 

E l P A R ha optado por pre­
sentarse solo y ú n i c a m e n t e en 
Zaragoza. «A mi - d i c e Hipóli­
to G ó m e z - el espectáculo de 17 
listas al Congreso me parece cir­
cense. Es como para que la gen­
te se abstenga, y con razón». 
En el campo de la izquierda, 
sin embargo, la ruptura P A R -
U C D ha sido vista con enorme 
satisfacción. «Ahora ya no es 
tan grave para la izquierda que 
no se haya conseguido una can­
didatura unitaria al senado», ha 
seña lado a A N D A L A N uno de 
los independientes que nego­
ciaron la nueva C A U D . Tanto 
en el P S O E como en el P C E , 
la ruptura de la «jugada maes­
t ra» ha supuesto un respiro de 
alivio. 

Pablo Larrañeta 

# Jóvenes de Castelse-
rás tapiaron durante la no­
che la puerta de la casa del 
cura José Oronda, estando 
éste durmiendo, en protesta 
por su negativa a cederles 
los altavoces de la parro­
quia para una fiesta, el d ía 
de Reyes. 

# F O C S A , la empresa 
que construye la nueva sede 
de la Caja de Ahorros de 
Zaragoza, Aragón y Rioja 

en la plaza zaragozana de 
Para íso , ha despedido a 80 
encofradores alegando fin 
de obra. Los trabajadores 
han reclamado a Magistra­
tura dado que el edificio 
aún va por la mitad. 

# E l p róx imo viernes la 
Diputación General de A r a ­
gón rec ibi rá del Consejo de 
Ministros las primeras trans­
ferencias en materia de U r ­
banismo, Extens ión y Capa­
ci tación Agrar ia y Act iv ida­

des Molestas e Insalubres. 
E n febrero l legarán transfe­
rencias a Vivienda, Trans­
porte, A d m ó n . Loca l y T u ­
rismo. Pero la D G A no po­
d rá ejercer estos poderes 
hasta junio. 

• L a m a n i f e s t a c i ó n 
contra el grupo de empresas 
Colmenero hubo de discurrir 
el pasado domingo 21 fuera 
del eje central de Zaragoza 
debido a que el gobernador 
civi l , F . Laína, af irmó, con 

las manos puestas sobre un 
plano de Zaragoza, que no 
p e r m i t i r á manifestaciones 
dentro del área que cubría 
sus dos manos juntas. 

# E l destituido juez de 
uno de los dos tribunales 
eclesiást icos que juzgan ca­
sos de separaciones matri­
moniales, Santiago Castillo, 
es representante de todos 
los cabildos españoles p ^ra 
la defensa de los intereses 
de los canónigos. 
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Aragón 
C r i s t i a n o s d e A r a g ó n 

Q u i e r e n l a p a z , no l a g u e r r a 
Las Comunidades Populares Cristianas no son ni e! coco ni el te­

rrorismo dentro de la iglesia. Consolidadas como movimiento eciesial 
en su I Kncuentro nacional, en mar/o de 1976, en el que se reunie­
ron solamente unos 250 miembros, pueden llegar a ser otro fermento 
más de una iglesia oficial mortecina que ha rechazado tantas veces 
Inyecciones de sentido común y de evangelio. FI I Kncuentro de ( ris­
tia nos en Aragón, convocado por Comunidades Populares y celebra­
do en /arago/a los pasados días 13 y 14. puede ser un test sobre el 
papel de las Comunidades dentro de ia iglesia, sobre la propia postu­
ra de la Iglesia oficial aragonesa frante a ellas y, en definitiva, so­
bre la misión de los cristianos como tales cristianos en Aragón. 
¿Creer sólo... o luchar con el pueblo aragonés a todos los niveles? 

su nacimi 
mi<»mkrrta A noros u«. 

res afirman 
is clases cx-

y mareina-

s une, 
de sus 

cnsiian. 
icia a J( 

} de 
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o que sopla desde 
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juen pidiendo carta 
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s». Todavía ahora 

viva y conscien-
dudaba del deseo 
lidades Pnnnhires 

itegrarse en la 
a convocatoria 
miro de Crís-

Convocado por las 
Comunidades Populares 

A las informaciones facilita­
das por «Hoja del Lunes» e 
«Iglesia en Zaragoza» habría 
que añadir como datos suee-
rentes de ta realidad de este 
I Encuentro alguno más comple­
jo, como los que se citan a 

con t inuac ión . Según los organi­
zadores, se p re tend ió una míni­
ma homogeneidad entre los 
asistentes; estaban convocados 
los inquietos, los cristianos en 
búsqueda , los que no estén sa­
tisfechos con lo que ya hay. 
Por lo d e m á s , el grupo asisten­
te era he te rogéneo : desde cris­
tianos con planteamientos muy 
radicales a cristianos embarca­
dos en movimientos apostól icos 
tradicionales, pasando por va­
rios vicarios y obispos; de cris­
tianos comprometidos con or­
ganizaciones polít icas o sindi­
cales muy de izquierdas, a cris­
tianos amorfos en temas políti­
cos. E l nivel medio de edad 
puede cifrarse en los 35 años ; 
sin embargo la edad dominante 
estaba entre los 25-30 años . 
Todo el mundo era consciente 
de que quien convocaba eran 
las Comunidades Populares. 
Pero se tuvo mucho cuidado 
en que la reunión no fuese una 
asamblea de Comunidades. N o 
estaban representadas las pa­
rroquias del centro de Zarago­
za, excepto la de San Miguel , 
ni las asociaciones apostól icas 
más relacionadas con el centro 
burgués de la ciudad, excepto 
las Mujeres de Acción Catól ica 
y la Juventud de Acción Cató­
lica. Sí estuvo presente el cin-
turón de Zaragoza capital (re­
presentantes de 37 grupos), to­
das las diócesis de Aragón y 17 
de los pueblos aragoneses. 
T a m b i é n asistían representan­
tes de comunidades de Barce­
lona, Corne l là , Sabadell, Valla­
dolid, Madr id y Tarragona, 

Seguramente ningún grupo 
es capaz hoy por hoy en A r a ­
gón de obtener la respuesta 
que recibió la cohVocatoria de 
las Comunidades Populares, no 
a una charla, sirto a unas jor-

E M P R E S A S 

Danis-Benton & Bowlas presenta 
la campaña del Seguro de Vida 

Recientemente ha tenido lugar en Madrid y Barcelona el acto de 
presentación de la nueva campaña publicitaria a favor del Seguro de 
Vida, promovida por la Agrupación Aseguradores de Vida y creada 
por la agencia de publicidad Danis-Benton & Bowles. E n l a foto, el 
Sr. Jordán, director de Danis-Benton & Bowles Madrid, dirige la pa­

labra a los asistentes. 

nadas. Los 495 asistentes del 
sábado y los más de 600 del 
domingo, entre ellos los obis­
pos de Barbastre, Huesca y 
Zaragoza, pueden calificar a 
este Encuentro como el acon­
tecimiento eciesial más impor­
tante de Aragón en los últ imos 
años , sobre todo desde una v i ­
sión popular y crí t ica de la 
Iglesia. Acontecimiento vivido 
en un mar de contradiciones. 
L a convocatoria y preparac ión 
no salió de los obispos, sino de 
los problemas del pueblo ara­
gonés . N o era la Iglesia oficial 
la que convocaba, sino la parte 
marginada hasta el momento. 
Y resulta que ésa es una iglesia 
viva y no una iglesia momifica­
da. Si bien el apelativo no pue­
de aplicarse a todos los asis­
tentes, el potencial humano 
que en Aragón se confiesa 
cristiano «de otra forma» y el 
ideal cristiano como motor de 
lucha y cambio no es menor 
que otros potenciales o ideales 
polí t icos y culturales, aunque 
su estrategia y objetivos vayan 
por caminos diferentes. 

Hacer Aragón 

Dos fueron los temas trata­
dos en las jornadas: «Situación 
de la Iglesia en A r a g ó n » y «La 
realidad concreta de Aragón 
como pueb lo» . Se descr ibió la 
si tuación del pueblo a ragonés 
como expoliado en sus recur­
sos y en sus decisiones, obliga­
do a la emigrac ión y a la lu­
cha. Aunque no todos los asis­
tentes mantuvieran el mismo 
grado de rechazo y crí t ica, a la 
Iglesia se la vio como institu­
ción distante del pueblo, anti­
testimonio por su burocracia, 
con ritos carentes de sentido 
incluso religioso, oportunista 
en su reciente incorporac ión a 
los valores democrá t i cos e in­
capaz de asumir por ahora su 
propio pluralismo interno. L a 
mayor parte de ios grupos re­
presentados mantienen una 
fuerte actitud crít ica frente a 
la Iglesia-institución y buscan 
reformular los sacramentos y la 
espiritualidad en un compromi­
so solidario con el pueblo y su 
lucha. Anal izar a qué grupos 
sociales y polí t icos apoya o 
ataca la Iglesia, sobre qué te-

UR compromiso: creer y luchar por el pueblo. 

mas se pronuncia, etc. sería 
una tarea a realizar urgente­
mente para ver q u é intereses 
van en juego y qué consecuen­
cias t raer ían para la Iglesia en 
Aragón los cambios sociales y 
polí t icos. Este ha sido un E n ­
cuentro en el que parece claro 
que todos esos grupos tienen 
algo' que decir, pero todav ía no 
se sabe exactamente el q u é . 
Quizás por eso no se ha aterri­
zado, preocupados por distin­
guir lo que pueda ser postura 
polí t ica de lo que pueda y de­
ba ser el papel de los cristia­
nos como tales cristianos en 
Aragón . 

¿Quién hace la guerra? 

L a eucar is t ía que ce r ró el 
acto rompió todos los formulis­
mos litúrgicos conocidos y fue 
la causa de que el arzobispo de 
Zaragoza, Elias Yanes, que ha­
bía acudido a la hora de la co­
mida, abandonase el Encuentro 
dejando a la gente desconcer­
tada, especialmente a los re­
presentantes de las Comunida­
des Populares. L a dis tensión 
entre la Iglesia-institución y C o ­
munidades que había supuesto 
el gesto de buena voluntad de 
Yanes al ceder los locales del 
seminario para este Encuentro 
y al hacer acto de presencia en 
él desaparec ió ante las barreras 
de la pura fórmula. Muchos de 
los presentes temían que la 
huida de Yanes haya tirado 
por tierra este nuevo esfuerzo 
de «encuen t ro» entre cristianos 

escandalosamente divididos. 
Por encima de los buenos de­
seos de todos, obispos y comu­
nidades populares, las contra­
dicciones de fondo reaparecen 
en cualquier roce, y es enton­
ces cuando hay que rectificar 
o asimilar. Y es evidente que 
entre la Iglesia tradicional, mo­
mificada ya y casi embalsama­
da, y la Iglesia popular que 
surge, hay otra, la de Yanes, 
Osés , Echevarr ía y otros cris­
tianos de buena voluntad y ho­
nestidad indudable, a caballo 
entre la t radición y la renova­
ción, que quiere conservar co­
sas del pasado e incorporar 
nuevos valores. Su sensibilidad 
humana y su sentido c o m ú n les 
inclina hacia estas nuevas con­
cepciones de la Iglesia; pero 
las fórmulas, las formas y Ro­
ma los mantiene atados a la ri­
gidez del pasado, como si todo 
fuera insuperable. Yanes es in­
discutiblemente la cabeza de la 
Iglesia oficial en A r a g ó n . Un 
hombre, considerado autorita­
rio en los círculos eclesiásticos, 
pero también trabajador y ho­
nesto con sus principios, que 
ha sido capaz de cesar al Juez 
Provisor del Arzobispado de 
Zaragoza, puede tirar al traste 
este movimiento de reconcilia­
ción con las Comunidades Po­
pulares si da más valor a la in­
transigencia que a la reflexión 
comunitaria. Las Comunidades 
Populares son un grupo de la 
Iglesia. U n grupo esperanzador 
para Aragón . 

D.D. 

D í a d e S a n V a l e r o 

«Ganaremos la ciudad» 
E l día de San Valero, patrón de Zaragoza, las Asociaciones de 

Vecinos van a desarrollar una campaña en la calle con el lema «Ga­
nemos la ciudad». Con un cierto aire festivo, la recién nacida Fede­
ración de Asociaciones de Barrio intentará el día 29 próximo que los 
zaragozanos conozcan y apoyen lo que ahora mismo es su objetivo 
primordial: las asociaciones deben ser reconocidas legalmente como 
entidades de interés público, con todo lo que eso significa. 

L a c a m p a ñ a dirigida hacia 
los ciudadanos de Zaragoza va 
a durar dos días. E n la víspera 
de San Valero, el domingo día 
28, las asociaciones saldrán a 
cada uno de los barrios con el 
fin de hacerse más presentes y 
captar nuevos socios en la ca­
lle. E l día de San Valero esta 
presencia, ya conjunta de todas 
las asociaciones, t endrá por es-
federación gestiona la posibilidad 

federación gestionlposibilidad 
de que la Dipu tac ión ceda la 
banda de música, y cuenta ya 
con el apoyo del Colect ivo 
Plástico de Zaragoza para con­
feccionar un mural. Pancartas, 
mesas y 10.000 hojas informati­
vas harán el resto. 

E l objetivo que persigue la 
Fede rac ión es, aparte de dar a 
conocer la línea de trabajo 
aprobada por todas las asocia­

ciones que la componen, exigir 
la inst i tucionalización de las 
asociaciones. En otras pala­
bras: que las asociaciones sean 
subvencionadas, que les sean 
facilitados locales por el Ayun­
tamiento, que la ley de bases 
de Régimen Loca l que ha de 
aprobar el Parlamento les re­
conozca varios derechos como 
el de voz en los plenos, partici­
pación en las comisiones de 
trabajo del Ayuntamiento, de­
recho de re fe réndum munici­
pal, etc. P r ó x i m a m e n t e , la Fe­
derac ión en tab la rá conversa­
ciones con los partidos políti­
cos para conseguir de ellos un 
respaldo en este sentido cuan­
do se vaya a discutir en las 
Cortes la nueva ley de bases. 
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Aragón 
En Alloza comienza la explotación salvaje del carbón 

E n d e s a a c í e l o a b i e r t o 
E n los p r ó x i m o s meses l a E m p r e s a N a c i o n a l de 

E l e c t r i c i d a d , S. A . ( E N D E S A ) , p r o p i e t a r i a de l comple jo 
m i n e r o - e l é c t r i c o de A n d o r r a (Terue l ) , v a a p r o c e d e r a l 

desmonte de m á s de 200 h e c t á r e a s de te r reno d e l t é r m i n o 
m u n i c i p a l de A l l o z a (Terue l ) c o n e l f in de pone r en 

e x p l o t a c i ó n u n a m i n a de l ign i to a c i e lo abier to , que s e r í a 
l a m á s grande de las existentes en A r a g ó n de esta 

m o d a l i d a d . L o s fallos t é c n i c o s en el montaje de l a C e n t r a l 
T é r m i c a , en l a pues ta en m a r c h a de los tajos rusos de las 

minas de E N D E S A , l a escasa c a l i d a d de los carbones 
e x t r a í d o s hasta l a f echa y las d i f icul tades que p o n e n los 
agricul tores de l Ba jo A r a g ó n pa r a e l paso de u n a r a m a de l 
gaseoducto B i l b a o - B a r c e l o n a hasta l a C e n t r a l T é r m i c a , han 
mot ivado u n a u r g e n c i a ex t r ema p o r parte de l a empresa 
estatal en l a e x p r o p i a c i ó n de los terrenos de A l l o z a , cuyos 
propietar ios van a in tentar es tablecer todos los o b s t á c u l o s 

posibles . 

L a puesta en marcha del 
complejo minero-e léc t r ico de 
Andorra —tres minas de Ende-
sa¿ Innominada, Oportuna y 
Tremedal ; otras minas de la 
cuenca pertenecientes a la em­
presa privada y la Central Tér ­
mica estatal de 1.050 megawa-
tios ( M W ) de potencial instala­
d a - está encontrando ciertas 
dificultades para cumplir los 
programas previstos, por lo 
que en ciertos sectores empre­
sariales de la región que han 
seguido el tema con deteni­
miento comienza a hablarse de 
precipitación, e incluso de ne­
gligencia. 

Los tajos rusos 
no funcionan 

Todo ello a pesar de que las 
obras de cons t rucc ión de la 
térmica se han llevado a cabo 
con bastante rapidez y sin gra­
ves riesgos, habida cuenta de 
la experiencia de Endesa en la 
construcción de la otra central 
de su propiedad en Puentes de 
García Rodr íguez ( L a Coruña ) 
de 1.450 M W de potencia ins­
talada. Sin embargo, a úl t ima 
hora, el primer grupo que en 
el mes pasado c o m e n z ó a que­
mar fuel-oil con el fin de «ca­
lentar» la caldera se encuentra 
parado. L a turbina de este gru­
po, al igual que las de los dos 
restantes —todavía sin mon­
tar-, tiene deficiencias mecán i ­
cas en su cons t rucc ión y ha si­
do devuelto a su fabricante de 
El Ferrol para que la ponga en 
condiciones. 

En el mismo orden de cosas, 
los tajos rusos de mampostas 
autodesplazables que, con mo­
tivo de su instalación, fueron 
saludados como la más sofisti­
cada de las t e c n o l o g í a s para 
este tipo de aplicaciones, han 
encontrado numerosas dificul­
tades con tendencia a autoin-
cendiarse, dadas las carecter ís -
ticas peculiares del lignito ba-
joaragonés , por lo que han es­
tado funcionando hasta ahora 
a bajo rendimiento. Endesa ha 
hecho ofertas a empresas euro­
peas para que equipen las ex­
plotaciones y sustituyan los ta­
jos rusos; sin embargo, la con­
dición previa de someter los 
equipos a una prueba de 6 me­
ses reatrae a las empresas ex­
tranjeras. 

Y no sólo esto. A l parecer la. 
ca l idad de l c a r b ó n e x t r a í d o 
hasta la fecha es inferior a la 
esperada, lo que sumado a la 
lentitud de las extracciones, ha 

obligado a Endesa a buscar ur­
gentemente fuentes de suminis­
tro que puedan garantizar la 
puesta en marcha de la central 
lo más pronto posible. 

Los agricultores se 
ponen duros 

Según los consumos previs­
tos, las 600.000 toneladas de 
lignito almacenadas en el par­
que de ca rbón de la t é rmica 
tendr ían un durac ión aproxi­
mada de 60 días, siempre y 
cuando de las minas se extraje­
se ca rbón al ritmo previsto en 
los planes iniciales. Las 10.000 
toneladas diarias de lignito que 
necesita la t é rmica se iban a 
cubrir con la ext racc ión de 
4.000 toneladas en las minas 
estatales y 6.000 aportadas por 
las empresas privadas, funda­
mentalmente por la Sociedad 
A n ó n i m a M i n e r a Cata lano-
Aragonesa ( S A M C A ) , propie­
dad del empresario a ragonés 
Ange l Luengo, con minas en 
Ar iño , Castellote y en la cuen­
ca de Utril las. Sin embargo de 
las minas de Endesa se extraen 
actualmente menos de 1.200 
toneladas diarias. 

En estas circunstancias, y 
dada la menor potencia calorí­
fica de la prevista en el car­
bón , se hace necesario la cons­
t rucc ión de un ramal del ga­
seoducto B i l b a o - B a r c e l o n a , 
desde Esca t rón hasta Andorra , 
en la perspectiva, cada vez 
más cercana, de que la t é rmica 
pueda verse obligada a quemar 
gas y ca rbón ai 50 %. Sin em­
bargo, los agricultores afecta­
dos por el paso del ramal del 
gaseoducto han avanzado hacia 
posturas cada vez más duras y 
exigen, como servidumbre de 
paso, un incremento del 250 % 
sobre las cantidades ofrecidas 
por Endesa, lo que re t rasará , 
indudablemente, la construc­
ción de este ramal. 

Endesa, a por el 
desmonte 

Así las cosas, Endesa se ha 
lanzado a una operac ión mine­
ra de gran magnitud y que no 
tiene precedentes en la historia 
de la explotac ión y del expolio 
de los recursos aragoneses. Se 
trata de abrir una mina a cielo 
abierto en el t é rmino de A l l o z a 
que a f e c t a r á inicialmente a 
más de 200 hec tá reas de uso 
agrícola. Y a se ha iniciado el 
p rocedimiento expropiator io , 
con ca r ác t e r de urgencia, que 

afecta a m á s de 60 propietarios 
y fundamentalmente al colecti­
vo municipal de A l l o z a , ya que 
la mayor parte de las tierras a 
expropiar son de propiedad 
comunal. 

L a empresa Samca posee 
una explotac ión de este tipo en 
el t é rmino municipal de Ar iño , 
pero que no r eúne las caracte­
rísticas gigantescas de la inicia­
da por Endesa. Alrededor de 
140 puestos de trabajo propor­
c ionará la nueva explotac ión 
(fundamentalmente c h ó f e r e s , 
maquinistas, t écn icos medios, 
etc.) y se emplea rán modelos 
gigantescos de maquinaria de 
arrastre y de obras públ icas . 
Aunque los sondeos realizados 
hasta la fecha no son del todo 
fiables, expertos en el tema 
han seña lado que se encuen­
tran grandes capas de ca rbón 
de espesor considerable a unos 
pocos metros de la superficie. 

Alloza se organiza 

Mientras el proceso expro­
piado sigue adelante, Endesa 
hizo una oferta al Ayuntamien­
to de A l l o z a con el fin de que 
permitiera comenzar las obras 
antes de que hubiese un fallo 
judiciál . L a empresa estatal 
conced ía 6.650.000 en concep­
to de adelanto sobre el cómpu­
to global de, la expropiac ión . 
E l Ayuntamiento, que, en un 
principio, estaba de acuerdo 
con la oferta, dio un plazo de 
24 horas a los vecinos para 
que estos efectuasen sus recla­
maciones. 

A pesar de tan corto espacio 
de tiempo un buen n ú m e r o de 
vecinos, reunidos en asamblea, 
desautorizaron al Ayuntamien­

to en este tema y, tras mani­
festarse en desacuerdo con la 
oferta, eligieron una comisión 
informativa que es quien está 
gestionando, de alguna manera, 
el asunto, procurando, sobre 
todo, recabar el máximo de in­
formación para el pueblo. En 
el transcurso de esta semana, 
la comisión se reuni rá con A n ­
gel Luengo, comisionado por 
Endesa para que haga una 
nueva oferta al pueblo de 
Al loza . 

La Ley está con Endesa 

Contrariamente a lo que se 
piensa, no es en el subsuelo de 
Andor ra o de Ar iño donde se 
encuentra la riqueza minera 
del Bajo Aragón , sino en A l l o ­
za. De las 8.000 hec tá reas de 
terreno del t é rmino , 3.600 es­
tán denunciadas por Endesa en 
el registro de minas y algo más 
de 1.000 por Samca. En buena 
lógica, parte de los vecinos de 
A l l o z a temen que una vez ini­
ciadas las explotaciones a cielo 
abierto, no se sabe hasta dón­
de pueden llegar las empresas. 

Por otro lado y según la Ley 
de Minas - u n a de las más há­
biles maniobras legales de la 
burguesía para quitar el poder 
a las comunidades locales so­
bre sus propios, recursos— una 
vez que se ha procedido a la 
expropiac ión , a los antiguos 
propietarios no les asiste nin­
gún derecho sobre los dese­
chos, ni siquiera sobre las gra­
vas o ár idos que se extrajesen 
y que las empresas mineras 
pueden vender al sector de la 
cons t rucc ión sin dejar ningún 
beneficio fiscal en el pueblo. 

Hasta el año 1964 —Franco 
era más paternalista que la tec­

nocracia del Opus y de U C D — 
el Ayuntamien to de A l l o z a 
perc ib ía el 3 % del producto 
bruto de lo que se extraía en 
Innominada y Oportuna. Con 
la reforma tributaria de ese 
año , pasó a percibir una canti­
dad fija anual, que en el año 
1976 fue elevada a 700.000 
ptas., en compensac ión con los 
miles de toneladas de ca rbón 
que salen anualmente de su 
subsuelo. 

Mucha vida por delante 

Mientras Endesa ofrece 
6.650.000 ptas. a cambio del 
permiso de desmonte, las nece­
sidades más perentorias para 
dejar al pueblo en condiciones, 
con todos los servicios, se ele­
van a unos 30 millones de pe­
setas. A d e m á s los vecinos de 
A l l o z a piensan que cuando se 
acabe el ca rbón - e n un plazo 
de 25 ó 30 años si con t inúa es­
te r i t m o - no habrá solución de 
recambio para el pueblo, que 
queda rá con el t é rmino des­
trozado. 

Actualmente los agricultores 
de A l l o z a —106, sobre una po­
blación total de 1.023 habitan­
tes, de los que 83 son mine­
ros— hacen producir a su tierra 
cultivable por más de 70 millo­
nes de pesetas brutas anuales, 
mantienen más de 2.000 cabe­
zas de ganado en r é g i m e n 
abierto y están instalando nue­
vas explotaciones ganaderas en 
régimen de es tabulac ión. 

Cuando Endesa inicie su ex­
plotación a cielo abierto, se re­
duci rá la superficie de cultivo 
-sobre la mejor parte de la 
buena viña de A l l o z a - , la de 
pastoreo y queda rán contami­
nadas por el polvo producido 
gran parte de los olivares - e n 
este sentido ya existe la expe­
riencia de Ariño— y lo que es 
más importante, se da rá el pri­
mer paso a la explotación sal­
vaje de los lignitos aragoneses. 

En estas circunstancias, los 
vecinos de Al loza , sabedores 
de que la ley está del lado de 
las empresas estatales, van a 
poner todos los obs táculos po­
sibles y a obtener el máximo 
provecho de su si tuación, so­
bre todo, posibilitar una solu­
ción de recambio para cuando 
se acabe el c a r b ó n ; que la gen­
te de A l l o z a es joven y le que­
da mucha vida por delante. 

José Luis Pandos 
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En el periodo comprendido entre 1955 y 1975 
se ha acentuado el proceso de concentración 

de la renta en torno a determinadas zonas 
para Aragón. Las cinco provincias con más 
alta producción han pasado de acumular el 

40,4 % en 1955 al 44,5 % del total en 1975; 
por el contrario, las treinta últimas -entre las 
que se encuentran Huesca en el puesto 42 y 

Teruel en el 48- han reducido su 
participación del 39,5 % al 36,9 %. En 

conjunto, la parte del total de la renta 
española generada en Aragón ha descendido 
del 3,80 % que se percibía en 1955 a sólo el 
3,30 % en 1975, pagando así nuestra región un 
elevado precio por el mal llamado «milagro 
español», coste que sólo ha sido superado en 
otras regiones interiores como Castilla, León 

y Extremadura, y que coloca a Aragón en 
una situación de partida desfavorable cuando 
se están empezando a poner en marcha los 

procesos autonómicos. 

un 

Veinte años de economía aragonesa 

Pocos pasos adelante y demasiados atrás 
L a publ icación pur parte del 

Banco de Bilbao de la serie ho­
mogénea 1955-1975 sobre la ren­
ta nacional de España y su dis­
tr ibución provincial, supliendo 
una vez más ausencia de estadís­
ticas oficiales en materia de dis­
tr ibución de la renta, es un buen 
momento para analizar las con­
secuencias desequilibradoras que 
ha tenido la economia española 
durante el franquismo desde una 
perspectiva regional en general, 
y sobre Aragón en particular. 
Aunque se carece de datos pro­
vinciales relativos al per iodo 
1939-1955, los que ahora se sin­
tetizan abarcan el periodo más 
largo y el más importante del 
franquismo desde un punto de 
vista económico : el que comien­
za cuando la economía española 
ha recuperado por fin sus nive-
k s de renta por habitante ante­
riores a la guerra c iv i l , y tras la 
firma de los pactos con los Esta­
dos Unidos se asiste ya a un 
cierto despegue e c o n ó m i c o , que 
se ace le ra rá sobre todo tras el 
Plan de Estabil ización. E l final 
de la serie de datos utilizada 
coincide precisamente con la 
muerte del dictador. 

Cada vez menos puestos 
de trabajo 

E l primer aspecto que debe 
considerarse a la hora de valorar 
la repercus ión económica que 
sobre Aragón han tenido estos 
veinte años es sin duda el demo­
gráfico, y aunque la poblac ión 
regional ha crecido ligeramente 
(sólo el 0,3 % de media anual 
frente al 1,- % nacional) este re­
sultado puede ser equ ívoco si no 
tenemos en cuenta que se debe 
fundamentalmente al crecimien­
to de la poblac ión de Zaragoza 
capital que ha duplicado el nú­
mero de sus habitantes en este 
periodo de veinte años , mientras 

que el resto de la región no ha 
dejado de perder habitantes, y lo 
que es más grave, Aragón ha si­
do durante esta etapa una de las 
cinco regiones españolas - In t re 
las catorce que delimita su estu­
dio del Banco de Bilbao— que 
ha visto disminuido el n ú m e r o 
de puestos de trabajo existentes 
en su territorio, al descender de 
los 477.600 que había en 1955 a 
los 426.400 de 1975, lo que su­
pone un preocupante un descenso 
del 10,7 %. Es esta pé rd ida de 
oportunidades laborales la que 
explica ta intensidad de unos 
movimientos migratorios que en 
1970 , y s o b r e u n t o t a l de 
1.289.026 censados en E s p a ñ a 
nacidos en Aragón , 105.642 (el 
23,7 %) residían fuera de la región, 
lo que había llevado a comarcas 
tales como el Sobrarbe, Ribagor-
za, las serranías turolenses de 
Monta lbán , M o r a de Rubielos y 
Albar rac ín , el Prepirineo de la 
provincia de Zaragoza, el Cam­
po de Daroca y la Tierra de 
Belchite a densidades por debajo 
de los 10 habitantes por k i lóme­
tro cuadrado. Sin embargo, la 
intensidad de estas corrientes 
tiende a decrecer en los úl t imos 
años , debido tanto a las dificul­
tades para encontrar puestos de 
trabajo en las grandes ciudades 
ocasionadas por la crisis e c o n ó ­
mica, como a los propios efectos 
empobrecedores que sobre el 
potencial demográf ico a ragonés 
ha creado el propio proceso mi­
gratorio. 

La renta aragonesa: una 
curva descendente 

Como es obvio, la renta per 
càpi ta ha crecido fuertemente en 
estos años ; sin embargo, la in­
tensidad de este f e n ó m e n o ha si­
do muy desigual, por lo que las 
diferencias iniciales entre unas 
regiones y otras no han dejado 

J o s é A . Biescas 

de incrementarse. N o obstante, 
es necesario advertir a la hora 
de valorar adecuadamente este 
indicador las limitaciones que 
lleva consigo. Así, por ejemplo, 
Huesca y Teruel ocupan puestos 
artificialmente altos en cuanto a 
renta per càpi ta , debido a que 
los movimientos migratorios que 
han afectado a estas provincias 
han hecho disminuir el divisor 
utilizado en el cá lculo (la pobla­
ción existente en cada año) en 
una p roporc ión mucho mayor en 
que lo ha hecho el dividendo (la 
renta generada en cada provin­
cia) como consecuencia de la 
pérd ida de poblac ión , al ser los 
estratos de renta más baja los 
principales afectados por el pro­
ceso migratorio. E n pesetas del 
mismo porder adquisitivo, el au­
mento de la renta por habitante 
en Aragón ha sido de 60.540 
ptas. en 1955 a 143.745 en 1975 
—todo ello en pesetas de este úl­
timo año—, cifra esta algo infe­
rior a la media española . Es en 
cambio al analizar la participa­
ción aragonesa sobre el total na­
cional cuando se percibe con 
mayor nitidez la importancia de 
un proceso que ha hecho des­
cender del 3,80 % al 3,30 % la 
renta generada en A r a g ó n , lo 
que supone perder el 14 % de 
nuestra cuota inicial , hecho que 
sitúa a A r a g ó n en el grupo de 
regiones que se han visto más 
desfavorecidas por los desigua­
les ritmos de crec imiento que 
han existido en unos espacios y 
en otros, e n c o n t r á n d o n o s en una 
si tuación similar a la de Asturias 
y siendo todavía peor la que 
presentan Castilla, León y - s o ­
bre t o d o - Extremadura. 

Otra vez los trasvases 
Si se tiene en cuenta el pro­

gresivo grado de interdependen­
cia e c o n ó m i c a que existe entre 
las distintas regiones, resulta 
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fundamental conocer las vías bá­
sicas a t ravés de las cuales hay 
transferencias de recursos que 
ac túan como factores desequili­
bradores y explican el creciente 
foso que separa a unas regiones 
de otras. 

A la vista de la pé rd ida relati­
va de la pob lac ión y de renta 
que sufre Aragón , podr í a aven­
turarse la hipótesis de que los 
recursos naturales de la región 
impiden que sobre ella se levan­
te un sistema productivo capaz 
de retener la pob lac ión y de cre­
cer al mismo ritmo que el con­
junto de la e c o n o m í a española . 
L a hipótesis contraria, que in­
t e n t a r á demostrarse a continua­
ción, supone que esta s i tuación 
es el resultado de la ac tuac ión 
de toda una serie de mecanis­
mos desequilibradores que son 
inherentes al funcionamiento del 
sistema e c o n ó m i c o capitalista. 

Aunque la cues t ión de las 
transferencias interregionales de 
recursos es posiblemente la más 
conflictiva de todas las que plan­
tea la e c o n o m í a regional en Es­
paña , se anal izará el funciona­
miento que respecto a la región 
aragonesa han mostrado los cua­
tro factores desequil ibradores 
más importantes que han actua­
do hasta ahora y que pasan a 
enumerarse a con t inuac ión . 

A ) L a actuación del Sistema 
Financiero. Las dos estimaciones 
existentes acerca de la intensi­
dad del flujo de recursos que ca­
da a ñ o sale de la región arago­
nesa en d i recc ión a otras m á s 
desarrolladas, coinciden en afir­
mar que entre el 30 % y el 35 % 
del ahorro generado en Aragón 
termina siendo invertido fuera 
de su espacio regional, contri­
buyendo t ambién en este proce­
so las escasísimas cuotas de c ré ­
dito oficial percibidas en A r a ­

gón, a pesar de que la región 
contribuye por la vía de l a . Ban­
ca privada y de las Cajas de 
Ahor ro a financiar este tipo de 
entidades, que escapan, sobre 
todo en el caso de la Banca pri­
vada, a cualquer posible control 
acerca de l destino geográf ico 
de sus inversiones. 

B ) Transferencias a través de la 
actuación de la Administración 
Pública. Este proceso tiene su 
origen en las diferencias que 
pueden existir entre los ingresos 
obtenidos por el sector público 
que repercuten realmente en ca­
da región, y los gastos públicos 
que se llevan a cabo en la mis­
ma. L a complejidad que existe a 
la hora de poder realizar una es­
t imación adecuada del signo y 
cuan t ía de estos saldos genera­
dos por estas actividades suele 
ser muy elevada. Resulta funda­
mental insistir en que los im­
puestos no los paga en definitiva 
quien los ingresa en las distintas 
delegaciones provincia les del 
Minis ter io de Hacienda, como 
puede parecer a primera vista, 
sino quien los soporta, ya que 
existe toda una serie de meca­
nismos a t ravés de los cuales se 
traslada la carga tributaria tanto 
desde unos espacios a otros co­
mo entre distintos sujetos, por lo 
que se dificulta el conocimiento 
exacto de la incidencia que tie­
nen la ac tuac ión del sector Pú­
blico a la hora de frenar o ace­
lerar los desequil ibr ios regio­
nales. 

E n cambio, cuando se plan­
tean actuaciones más concretas, 
como la medic ión de la actua­
ción de la empresa públ ica en 
un espacio regional, entonces si 
que puede llevarse a cabo una 
aprox imac ión detallada de su in­
cidencia. Así , en el caso de la 
región aragonesa, que a través 
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la suscripción obligatoria de 
ulos emitidos por c l I N P f i -

cia a este holding en una 
ntia que puede conocerse —y 

supone el 5 % del total de 
ursos que por esta via cap-

A ~ . puede saberse con detalle la 
i g n i t u d del desfase que existe 
K p c c t o a las contraprestaciones 
B r c i b i d a s . y que a finales de 
• 7 7 suponían sólo el 1,8 % de 
K inversiones realizadas por el 
H | en España , a cambio de 
B e a r ún icamen te el 1,2 % del 
H a l del empleo generado por 
H diversas empresas de este 
H p o . 
IT) Transferencias de recursos 

dw tienen su origen en ia protec­
ción al sistema productlto. Los 
H í n c e l e s que han protegido al 
M i s Vasco y Ca ta luña , y que 
H n permitido el desarrollo de 
H a industria que paulatinamen-
H desplazaba a las producciones 
Hesana les existentes en otras 

iones a medida que se perfec-
naba el sistema de transpor-

son la causa del hundimien-
de toda una serie de produc-
nes tradicionales, y el origen 
los desequilibrios acumulati-
que han existido entre unas 

iones y otras, debido a que el 
ció de la p ro tecc ión debía 
arlo el consumidor nacional 
o consecuencia de la exis-

cia de un efecto redistribu-
n, es decir, que el ingreso 

rcibído por los productores 
c lóna les se incrementa a costa 

los consumidores obligados a 
ar un sobreprecio. Mientras 
to, el desarrollo industrial se 

ha polarizado en torno a puntos 
muy concretos, p lan teándose así 
el complejo problema de cuál es 
el precio pagado por el resto de 
las regiones españolas a cambio 
del desarrollo de los escasos nú­
cleos industriales existentes. 

D) Las consecuencias económi­
cas de los procesos migratorios. 
Una parte importante del gasto 
públ ico , contabilizado como ín: 
gresos obtenidos en las áreas 
más deprimidas del país, va a 
dedicarse a financiar precisa­
mente la formación del capital 
humano que acaba o c u p á n d o s e 
en las áreas más industrializadas 
de España como consecuencia 
de estos movimientos sociales, 
siendo el ejemplo más claro qui­
zás el de los gastos en educac ión 
de los emigrantes que se realizan 
en sus zonas de origen, mientras 
que los beneficios económicos , 
obtenidos como consecuencia de 

mayor cualificación que im-
a un aumento de su capaci-

productiva, se perciben en 
grandes centros urbanos, 
na idea de la importancia 
para la región aragonesa ha 

ido este proceso en el perio-
1955-1975 viene dada por la 
iente cifra: al comienzo, la 

b l a c i ó n aragonesa era de 
1.100.000 personas, que hubieran 

ado a una cifra de 1.260.000 
B s e hubiera absorbido en la re-

n el crecimiento vegetativo, 
ido a la diferencia entre na-
ientos y defunciones. Sin em-
go, la poblac ión de hecho en 
5 era de sólo 1.171.713 perso-

lo que refleja un saldo mi-
torio neto negativo de 89.091 
sonas, es decir, el 7,8 % de la 
lación media a lo largo de 

e periodo, 
unque a nadie se le oculta la 

cuitad de calcular con exacti-
la importancia e c o n ó m i c a de 

los flujos a que se ha hecho re­
ferencia, si a estos datos añadi -

s que el destino de una parte 
ortante de los recursos ener-

icos y mineros de la región 
t inúa siendo otros espacios 

s desarrollados, la af irmación 
que no es la carencia en A r a -

de recursos económicos la 
sa de esta pé rd ida de impor­
cia económica , parece fuera 
toda duda. 

¿Despierta Teruel? 

Exposición itinerante de pintura 
y escultura actual 

Salvador Victoria 

Bien sabido es que Teruel es 
la más deprimida de las tres 
Provincias Aragonesas y la más 
despoblada. A ñ a d a m o s a esto 
que su Capital , como unas 
cuantas más Ciudades-Oficina 
de España , configura gran par­
te de su poblac ión con repre­
sentantes de la Adminis t rac ión 
Central y Organismos Oficiales 
y obtendremos como resultado 
un decidido decantamiento de 
la posibilidad receptiva de toda 
la ciudad hacia actos culturales 
de matiz claramente ca rcón y 
entenderemos que cuantas acti­
vidades se han intentado de 
ca rác te r progresista hayan tro­
pezado con la indiferencia o 
con el desprecio de las fuerzas 
culturales oficiales de la Capi ­
tal, más atentas a las consignas 
bendecidas desde M a d r i d que 
a apoyar el nacimiento de una 
conciencia cultural Aragonesa 
o Turolense. 

Sorprente, por tanto, agrada­
blemente que la Dipu tac ión 
Provincial de Teruel patrocine 
una exposición como «Terue l , 
pintura y escultura ac tua l» , 
que d e b e r á pasearse por diver­
sos pueblos y ciudades de la 
Provincia, aunque conviene de­
cir que esta postura es perfec­
tamente coherente con la ya 
generalizada postura de U C D , 
en cuanto a materia Cultural 
se refiere, de no mover un de­
do por sí misma, pero apoyar 
e c o n ó m i c a m e n t e las iniciativas 
particulares o de grupo que 
puedan interesar para dar br i­
llo y lustre, y este apoyo se ha 
traducido en la edición de un 
ca tá logo esp léndido (puede que 
excesivo, si se tiene en cuenta 
la parte de importancia que el 
ca tá logo juega en el proyecto) 
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y, espero, en la c reac ión de la 
necesaria infraestructura expo­
sitiva para las Plazas que van a 
cobijar la exposición. 

De momento, la muestra ha 
pasado por Teruel , donde se 
inició el ciclo, y por Alc;iíii/. 
En la Capital del Bajo Aragón 
el acto tuvo una notable au­
diencia en parte propiciada por 
la entusiasta actividad de Enr i ­
que Trullenque, que a d e m á s 
p r o g r a m ó una conferencia de 
Pablo Serrano. L a exposic ión, 
montada en el incomparable 
marco del Palacio Munic ipa l 
( lástima el despistado gigante 
de ca r tón piedra que, con as­
pecto de censor, vigilaba desde 
su r incón la buena marcha de 
los acontecimientos), registró 
el día de la inaugurac ión un 
llenazo, demostrando bien a las 
claras que el grado de sensibi­
lización popular por el arte es 
bastante más alto que en la 
Capital Oficial de la Provincia. 

Otra cosa será la función de 
la exposic ión y el nivel de aco­
gida del resto de las poblacio­
nes a las que va destinada, in­
quietud ya manifiesta en el ca­
tá logo por Gonzalo Borràs y 
que, a priori , resulta una ver­
dadera incógni ta . 

Pienso que la muestra debe­

ría haberse completado con al­
guna mesa redonda aprove­
chando la buena disposición de 
los artistas participantes - S e ­
rrano. Victor ia , Trullenque y 
Encuentra estaban en Alca f t i z -
para desplazarse al lugar de las 
inauguraciones y que éstas , a 
su vez. sirvieran para compen­
diar un trabajo sobre la expe­
riencia y sobre la p rob lemát ica 
del Arte C o n t e m p o r á n e o Turo­
lense. N o hay que olvidar que 
de los ocho participantes, sola­
mente Trullenque y Gonzalo 
residen habitualmente en la 
Provincia. T a m b i é n podia ser­
vir para aproximar la figura del 
Trabajador del Arte a un pú­
blico decididamente desconexo 
por razones obvias, al que no 
le han e n s e ñ a d o a ver el Arte 
sino como algo tremendamente 
complicado e inaccesible, pasto 
exclusivo de élites intelectuales 
y que tan bien recoge Isabel 
Alvaro en su comentario del 
ca tá logo . 

A pesar de que lo verdade­
ramente importante en si es el 
f e n ó m e n o como hecho cultu­
ral, necesariamente debo refe­
rirme a la nómina de partici­
pantes y a la selección de los 
mismos. N o deja de ser un da­
to revelador el que de los 
nombres seleccionados (En ­
cuentra, Lamie l , Mateo, Tena, 
Trullenque, Victor ia , Gonzalvo 
y Serrano), los más relevantes 
hayan visto el reconocimiento 
de su trabajo fuera de la Re­
gión, muestra de la d iàspora 
cultural de Aragón que aún se 
acen túa más en Teruel. L a de­
sigualdad cualitativa es mani­
fiesta, y no sólo condicionada 
por los nombres, si bien esto 
es dato aleatorio y al que no 
se le debe dar mayor impor­
tancia porque, en definitiva, lo 
que verdaderamente la tiene es 
la capacidad de convocatoria 
que un nombre, Teruel , puede 
tener para los hombres nacidos 
en la Provincia y el grado de 
sensibilización que conlleva. 
Emociona ver a los Patriarcas 
compar t iendo, sencil lamente, 
responsabilidades con los más 
jóvenes , demostrando que, co­
do con codo, aún se puede in­
tentar levantar la más olvidada 
de las parcelas de la Celt iberia. 

Es prematuro para hacer un 

Pablo Serrano 

balance de la itinerante, aún 
quedan muchas plazas por re­
correr, pero no dejo de ver co­
mo un hecho positivo la volun­
tad de descent ra l izac ión a nivel 
regional que la exposición re­
presenta, ejemplo que me agra­
daria ver emulado por Huesca 
Provincia y aún por Cabeceras 
Comarcales y Municipios . Esta 
es la verdadera manera de ha­
cer Cultura, porque, por des­
gracia, estamos tan mal acos­
tumbrados que confundimos el 
colonialismo cultural con un 
afán semi-puternalista por es­
tablecer focos difusores a ima­
gen y semejanza de lo enseña­
do durante tantos años . 

A expensas de analizar resul­
tados, hay que reconocer que 
los cuadros y esculturas de los 
ocho artistas turolenses deben 
servir, en principio, pura equi­
par a algunos núcleos urbanos 
del necesario material recep­
tor, > que éste puede servir pa­
ra actos futuros, incluso orga­
nizados desde el propio Pue­
blo, a la vez que ir acostum­
brando a un medio preferente­
mente rural a la recepción de 
una actividad a la que no tie­
nen acceso si no es a través 
del nefasto tamiz televisivo, 
una actividad mucho más vin­
culada a la tierra, al paisaje y 
al hombre de lo que ellos mis­
mos pueden suponer, pero que 
aún están a tiempo de descu­
brir. 

Royo Morcr 

(Recorte y envíe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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A POR 
SUSCRIPTORES 

MAS 

L a i n f o r m a c i ó n es lo m á s necesario, 
lo m á s impresc indible , para que la 
vida social sea d e m o c r á t i c a . Porque**" 
d e m o c r a c i a significa poder popular,..' 
decisiones tomadas por el pueblo , 
que es lo que buscamos las á 
asociaciones de barrios. Y p a r a l 
dec id ir hay que estar bien ¡ 
in formado, c o n o c e r todos los 
pros y todos los contras. \ 
Por eso, cuando el poder no 
es popular , crea , para 
automantenerse, una 
verdadera t é c n i c a de 
d e s í n f o r m a c i ó n , de e n g a ñ o . 
Por eso, la d e m o c r a c i a , el 
poder popular , necesita c o m o | 
su aire y c o m o su agua una^, 
prensa que informe. - ^ y ^ i f 
L o m á s parec ido a una SiERRA 
a u t é n t i c a i n f o r m a c i ó n es ALti/Rjl 
hoy A N D A L A N : e s t á 
creando conc ienc ia de clase 
y conc i enc ia de A r a g ó n . 
H a y que apoyar a 
A N D A L A N . 

Ricardo Alvarez j ^ 
Presidente de la Federación 
de Asociaciones de Barrios 
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Aragón 

Cinco Villas 

El IRYDA 
se lava las manos 

Dentro de la demagógica política preelectoral del Gobierno, tam­
bién el I R Y D A ha decidido adelantar la contratación de la mayoría 
de las obras previstas para 1979. Todo ello antes de que sea discuti­
do en el Parlamento el Presupuesto elaborado por los ministros de 
U C D . Concretamente, en una reciente rueda de prensa del Ministro 
de Agricultura, éste señaló que el I R Y D A se había fijado como obje­
tivo inmediato el contratar en el primer cuatrimestre del año más del 
75 por ciento de la inversión a realizar en 1979. 

Sin embargo difícilmente va 
a poder limpiar U C D en unas 
cuantas semanas de c a m p a ñ a 
electoral, la imagen de una ins­
t i tución franquista cuya políti­
ca he redó y ha venido desarro­
llando en los dos últ imos años . 
E l caso de los pueblos de colo­
nización de las Cinco Villas 
puede ser un buen exponente 
de esta s i tuación. 

El IRYDA hace negocio 

Las triunfalistas declaracio­
nes de los directores del I R Y ­
D A sobre nuevas inversiones 
es preciso contrastarlas con la 
cruda realidad de los pueblos 
de colonización que quedan en 
la actualidad. En Puilatos pue­
de que no queden ya más que 
cuatro o cinco familias de las 
cien casas que se construyeron. 
En el Bayo aún siguen las ca­
lles sin asfaltar y las casas se 
están abriendo. 

Pero tal vez sea el caso más 
significativo de la ac tuac ión 
que este organismo ha venido 
siguiendo ú l t imamen te , el de 
los pueblos de colonización de 
las Cinco Villas. 

E l mes de agosto, el I R Y D A 
notificó al Ayuntamiento de 
Ejea que dejaba de hacerse 
cargo de los pueblos - d e he­
cho barrios de Ejea—. A cam­
bio de ello el I R Y D A cedía al 
Ayuntamiento el suelo edifica­
ble, las escuelas, etc. Reser­
vándose para el I R Y D A los lo­
cales p ú b l i c o s - c ine— y las 
viviendas no habitadas. 

Sin embargo, dado el lamen­
table estado en que se encon­
traban los servicios de estos 
pueblos —en Bardenas recuer­
dan que cuando les arreglaron 
la intransitable carretera este 
verano, lo hicieron con t i e r ra -
el Ayuntamiento de Ejea se 
niega a hacerse cargo de estos 
pueblos. Y ello a pesar de que 
el I R Y D A , a la vista de la ac­
titud del Ayuntamiento, ha es­
tado repasando con insignifi­
cantes mejoras los A y u n t a ­
mientos y escuelas. 

L o que para los colonos de 
estos pueblos resulta inadmisi­
b le es que el I R Y D A e s t é 
hac iendo un negoc io ahora 
con los edificios que se reser­

va. Efectivamente, las casas 
que el I R Y D A no va a ceder a 
los Ayuntamientos, así como 
los locales públ icos que se re­
serva, los ha sacado a subasta 
públ ica en pliegos cerrados. De 
esta manera no se van a ir con 
las manos vacías. 

El Ayuntamiento, de 
espaldas 

Por otro lado, tampoco el 
Ayuntamiento de Ejea parece 
ser un buen apoyo para los ve­
cinos de sus barrios rurales. 
Desde hace bastante tiempo 
las asociaciones de vecinos in­
tentaron que se les permitiera 
constituirse en entidad local 
menor. E l lo habr ía supuesto 
que los numerosos impuestos 
que en estos momentos recau­
da el Ayuntamiento de Ejea en 
sus pueblos de colonización se 
hubieran quedado para inver­
tirse en ellos. 

Pero es indudable que la si­
tuac ión en que se encuentran 
los pueblos de colonización fa­
vorece por el momento al 
Ayuntamiento de Ejea, que se 
ha visto favorecido en su creci­
miento urbano a base de los 
colonos jóvenes que no han 
encontrado viviendas en sus 
pueblos. 

Es significativo en este senti­
do que desde hace dos años no 
haya concedido licencias de 
edificación a una cooperativa 
de viviendas que se c reó en 
Bardenas comprando las tierras 
al I R Y D A . De esta manera 
muchos de los jóvenes agricul­
tores que pensaban instalarse 
en Bardenas han terminado 
comprando casas en Ejea. 

Los propios colonos, ante es­
ta s i tuación, han elaborado una 
plataforma que piensan nego­
ciar en M a d r i d . En ella se re­
cogen los problemas creados 
por la marcha del I R Y D A y el 
estado en que se van a quedar 
los pueblos, junto con otros 
problemas que podr ía causar­
les la falta de escrituras, la cla­
sificación de la tierra... Unos 
problemas que seguramente ol­
vidara nombrar el Minis t ro de 
Agricul tura en sus demagógicas 
declaraciones. 

Enrique Ortego 

Bardenas: no más casas. 
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Cultura 

Pablo Bruna, el «ciego de Daroca» (1614-1679) 

Tricentenario de la muerte de un músico aragonés 
J o s é Vicente G o n z á l e z - V a l l e 

No existe en la historia de la música de tecla europea un siglo que pueda 
ofrecer un número tan importante de personalidades como 

el s. XVII, Schwelink, Bull, Gibbons, Frescobaldi, Froberger. 
Titlouze, Schedt, Chambonnieres, Poglietti, Muffat, Buxtehude, Pasquini, 

Kuhnau, A. Sacrlatti, Aguilera de Heredia, Cabanilles, Correa de 
Arauxo, P Bruna y un largo etcétera de otros menos conocidos, no por 

ello menos excelentes, llenan con su arte todo el siglo. España, 
que a lo largo de este siglo iba arruinándose estrepitosamente, debido 

a la política de los Austrias y que al reinar Felipe IV la 
miseria, la bancarrota y la pillería llegan a su más 

lamentable estado en todo el reino, sonsigue en la cultura y en el 
arte una cima difícilmente igualable: Cervantes, Lope, Calderón. Tirso, 
Zorrilla, Gracián, Velázquez, Murillo, Alonso Cano, etc., son las rosas 

que ocultan las espinas de este siglo. Pues bien, en este gran 
período, que es la edad de oro española, Aragón puede 

presentar también en su historia de la música de tecla, dos 
organistas importantes, cuyo arte ha trascendido hasta hoy: 

Aguilera de Heredia y Pablo Bruna. 

E l arte musical se desarrolla 
durante esta centuria en la 
Corte y en la Iglesia. L a aristo­
cracia española , salvo alguna' 
excepc ión , no se in teresó por 
la música , al contrario de lo 
que pasó en otros países, por 
ejemplo, Italia. Si los úl t imos 
austrias llevaron una pol í t ica de 
desastre, fueron sin embargo 
muy amantes de la m ú s i c a . 
P. Crone en «El M e l o p o » (Ñá­
peles, 1613) habla de Felipe III 
como «un gran aficionado a 
la m ú s i c a y a los profesores 
de ella». Durante su reinado la 
«Capilla Real de Mús ica» va 
contratando cada vez m á s mú­
sicos españoles y menos músi­
cos flamencos. Esto significaría 
en adelante una hispanización 
de la música culta española 
que hasta entonces estaba ab­
solutamente flamenquizada. 

Identificación de Bruna 

Guando H . Eslava publ icó 
en M a d r i d el año 1853 su 
«Breve M e m o r i a His tó r ica de 
los Organistas Españoles» , cita­
ba a un cé lebre organista que 
brilló en el s. X V I I y que era 
conocido como «El ciego de 
D a r o c a » . M u y posiblemente 
t o m ó Eslava esta noticia de la 
obra de J . F . Texeidor, titula­
da: «Discursos sobre la Histo­
ria Universal de la Mús ica» 
(Madr id , 1804), donde se dice 
lo siguiente refir iéndose al mú­
sico valenciano Cabani l les : 
«Cabanil les aventajaba en des­
treza, arte de t añe r y conoci­
mientos a sus dos c o n t e m p o r á ­
neos, los ciegos de Daroca y 
de V a l e n c i a » . Not i c i a s algo 
m á s c o n c r e t a s nos a p o r t a 
B . Saldoni en su «Dicc ionar io 
bio-bibliográfico de músicos es­
pañoles» (Madr id , 1881), al c i ­
tar a Pablo Bruna como nota­
ble profesor del s. X V I I y 
maestro del cé lebre P. Nassa-
rre. Unos años después el P. 
Luis Vil la lba daba a conocer 
en «Ciudad de Dios» (vol. X L , 
1896) un manuscrito del A r c h i ­
vo de Mús ica de E l Escorial , 
en cuya descr ipc ión aparecen 
obras para ó rgano de P. Bruna 
junto a las de otros autores del 
s. X V I I . Posteriormente publi­
caba F . Pedrell el «Cata lech 
de la Bibl ioteca Mus ica l de la 
D ipu tac ió de Ba rce lona» , y en 

el vol . II (1909) donde aparece 
la descr ipc ión de M s . 729, que 
incluye varias obras de ó rgano 
de Bruna y, a d e m á s , un vil lan­
cico, titulado «Venid almas, 
ven id» , que es la única obra 
vocal de este compositor que 
ha llegado a nosotros. 

U n in terés positivo y eficaz, 
con re lación a Bruna, demues­
tra el musicólogo H . Anglés . 
E l mismo, en el pró logo de_ su 
«Antología de Organistas Espa­
ñoles del s. XVII» , vol . II 
(Barcelona, 1966), acusa a la 
falta de noticias exactas sobre 
la vida de este compositor ara­
gonés del s. X V I I . P. Calaho­
rra, m u s i c ó l o g o , ha podido 
presentar noticias exactas so­
bre la biografía de P. Bruna y 
las ha publicado en un docu­
mentado trabajo, aparecido en 
el Anuar io Mus ica l , vol . X X I I 

(1969), bajo el t í tulo «Pablo 
Bruna, el ciego de D a r o c a » . 

Según P. Ca lahor ra , Pablo 
Bruna fue bautizado el 21 de 
junio de 1611, como segundo 
hijo de Blas Bruna y M a r í a 
Tardes. E n 1631 toma posesión 
del cargo de organista de la 
Coleg ia ta de d icha c iudad. 
Unos años después , en 1639, es 
invitado a la silla del ó rgano 
de la Basíl ica del Pilar de Z a ­
ragoza, puesto que no llegó a 
aceptar. E n 1674 el capí tu lo de 
la colegiata de Daroca le nom­
bra Maestro de Capi l la , cargo 
que conservó hasta su muerte, 
que tuvo lugar el 26 de Junio 
de 1679. L a ceguera de P. B r u ­
na fue a consecuencia de un 
« a c h a q u e de viruelas», por lo 
tanto no fue ciego de naci­
miento. Parece ser que fue el 
rey Felipe IV quien empezó a 
apellidar a Bruna como «el 
ciego de D a r o c a » . 

Reconocimiento de su 
arte 

E l arte de Bruna fue recono­
cido por sus c o n t e m p o r á n e o s , 
como lo prueba la rica tradi­
ción manuscrita de sus obras. 
T a m b i é n fue Bruna admirado y 
apreciado en su propia tierra. 
E l canón igo de la Colegiata de 
Daroca J. A . Rodr íguez , en un 
manuscrito sobre «Ant igüedad 
cé lebre de la S. I. Colegial» 
(1675), habla elogiosamente del 
organista B r u n a y escribe: 

« D u d a r é que en toda España 
ni Europa se t a ñ a m e j o r » . 
Unos años después de la muer­
te de Bruna, C . N ú ñ e z , en su 
obra «Ant igüedades de la C i u ­
dad de D a r o c a » (Za ragoza , 
1691), destaca con gran admi­
ración a P. Bruna, «organista y 
maestro de notables músicos , 
entre ellos el P. Nassa r re» , y 
describe su arte como «río 
caudaloso de mús ica» . 

Tradición manuscrita de 
su obra 

Dentro del moderno periodo 
de redescubrimiento de valores 
históricos y antes de que las 
obras de Bruna empezaran a 
ser publicadas, dos importantes 
musicólogos alemanes empie­
zan a interesarse por las obras 
de Bruna y a analizar un poco 
su estilo. E l primero de ellos 
es G . Frotscher en su «Ges -
chichte des Orgelspiels» (Ber­
lín, 1935). F u n d á n d o s e en la 
copia de algunas composicio­
nes de Bruna que le había pro­
porcionado H . Anglés , valora 
Frotscher «la gran belleza y 
per fecc ión de forma de los 
tientos para ó rgano de Bruna, 
que sabe desarrollar hasta la 
per fecc ión un solo tema. A l g u ­
nos tientos contienen pasajes 
virtuosos con gran uniformidad 
en sus figuraciones ornamenta­
les. E l material que sirve de 
base para sus creaciones está 
siempre tomado de las melo­
días l i túrgicas. M u y frecuente­
mente aparecen en sus tientos 
duras disonancias, llegando in­
cluso a unir las imitaciones por 
medio de este artificioso recur­
so». Otro de los musicólogos 
alemanes que ha dedicado un 
capí tu lo de su obra «Gesch ich-
te der Orgel und Klaviermusik 
bis 1800» Kassel (1967), es W. 
A p e l . Sirviéndose de unas foto­
copias, que ha recibido de al­
gunas composiciones de Bruna, 
contenidas en el M s . de Barce­
lona, W . A p e l dice entre otras 
cosas lo siguiente: «mues t r a 
Bruna importantes ejemplos de 
fino contrapunto donde la tra­
dición clásica española se con­
serva o vuelve a vivir. Sus tien­
tos pueden dividirse en dos 

'grupos, según estén compuestos 
para registros partidos o com­
pletos. E n los primeros predo-

E ¡ órgano de Daroca, compañero inseparable de Pablo Bruna. 

mina lo lineal-imitativo y en 
los otros se acusa una concep­
ción vertical-sonora de su mú­
sica». 

C o n P. Bruna nos acercamos 
a un organista, cuya produc­
ción nos ha sido transmitida 
perfectamente en una serie de 
importantes manuscritos: Ms . 
nr. 1 de E l Escorial ( L P nr. 30, 
según el nuevo ca tá logo de S. 
Rubio), M s . 1360 de la B i b l . 
N . de Madr id , M s . 729 de la 
B i b l . Central de Barcelona y, 
por úl t imo, el M s . nr. 1577 de 
la B i b l . Munic ipa l de Opor io 
Los manuscritos españoles han 
sido dados a conocer en las 
publicaciones de los ca tá logos 
de las citadas bibliotecas. 

N o existe aún el ca tá logo 
completo de las obras de Bru­
na. Según W . A p e l , abarca la 
p roducc ión organíst ica de este 
compositor 28 obras, de ellas, 
7 son Pange linguas, 17 lientos 
y una psalmodia, una Bal la l la , 
una Gayt i l la y Clausulas. 

Ediciones 

Gran parte de la p roducc ión 
organíst ica de P. Bruna ha sido 
dada a conocer por H . Anglés 
en su «Antología de Organistas 
Españoles del s. XVII» 4 vols. 
(Barcelona, 1965-68), En esta 
antología han sido editadas tre­
ce composiciones, doce de 
ellas son tientos sobre diversas 
modalidades eclesiást icas y un 
Pangue lingua, a la que sirve 
de base la tradicional y popu­
lar melodía española para el 
citado himno l i túrgico. Tam­
bién incluye Anglés en la obra 
citada otras tres composiciones 
(tientos) del M s . de Madr id 

que atribuye a P. Bruna. Tam­
bién fueron publicadas por L . 
Yru;irr¡/aga en « M u s c o Orgá­
nico Hspañol» (Madr id . 1930) 
dos composiciones de Bruna. 

E l M s . de Oporto, «Libro de 
cyfra adonde se contem varios 
jogos de versos e obras e ou-
tras curiosidades de varios au­
tores» , ha sido transcrito y co­
mentado por B . Hudson y pu­
blicado «A Portuguesc Source 
of Sevcntccnlh-Ccnlury Ibcrian 
Organ Musió» (Indiana Univer-
sity, 1961). 

E l nombre de P. Bruna, in­
signe organista a ragonés , ha 
pasado también a figurar en las 
enciclopedias más importantes 
de la investigación musicóloga, 
como por ejemplo en el R i c -
mann Lcx ikon der Musik y en 
Musik in Geschichte und G e -
genwart. 

Después de todo lo expuesto 
todavía hay que confesar que 
faltan estudios serios sobre este 
musicólogo a ragonés . Este año , 
el 300 aniversario de su muer­
te, sería la ocasión de realizar­
los. Una edición monográf ica 
de toda su obra organíst ica, al­
go asi como la que acaba de 
p u b l i c a r L . S iemens sobre 
Aguilera , sería muy bien salu­
dada, no sólo aquí , sino en 
muchos sitios. Quizás sean es­
tas y otras muchas más las sor­
presas que nos prepara la So­
ciedad Española de Musicolo­
gía, que ce lebra rá con este 
motivo, el p róx imo mes de 
septiembre, en Zaragoza , su 
Pr imer Congreso N a c i o n a l . 
T a m b i é n está previsto para es­
tas fechas el «III Encuentro de 
M u s i c ó l o g o s I b é r i c o s » , que 
t endrá lugar en nuestra ciudad. 

A N D A L A N 



Andalán y las 8 artes liberales 

Bergman fuera 
de Suecia 

«El huevo de la serpiente» 
( « D a s S c h l a n g e n e i » / « T h e 

Serpent's Egg», 1977) significó 
para Ingmar Bergman un cam­
bio total en sus planteamientos 
c inematográf icos , tanto en lo 
concerniente a su filosofía exis­
tencial, como a los enfoques 
esté t icos . A l g o que significaba 
ver el cine bajo una lente dis­
tinta a la que había sido hasta 
entonces «el ojo mágico» que 
intuye y revela, que busca afa­
nosamente una idea y la perfila 
en un entorno familiar. E n este 
film que vamos a comentar 
Bergman ha huido de la luz es­
candinava, plena de claridades, 
para trocarla por las tenebrosi­
dades de la luz teutona; aque­
lla luz que era un santo y seña 
en la plást ica de los expresio­
nistas, o si no era un santo y 
seña, por lo menos era su de­
monio. Porque, «El huevo de 
la se rp ien te» , nos deja inmer­
sos en las tinieblas de la crisis 
alemana de los veinte, aquella 
aguda crisis que incubó la mi­
seria más atroz, al par que 
propiciaba la «serpiente» del 
nazismo. Hay un momento en 
el film que se llega a decir res­
pecto al huevo de la serpiente: 
«A t ravés de su fina membrana 
podemos ver perfilarse neta­
mente el rept i l» . Bergman así 
lo hace con el fantasma del 
fascismo, que aparece en el 
film bajo la figura del doctor 
Hans Vergerus, un doble muy 
significativo del siniestro M a -
buse, colega científico creado 
por Fri tz Lang en 1922, en el 
film «El doctor M a b u s e » («Dr . 
Mabuse, der spieler») , y que 
dar ía origen a una fascinante 
saga, concluida en 1961, al re­
gresar Lang a Alemania . 

Que la pel ícula de Bergman 
tiene estrecha relación con la 
saga de Fri tz Lang, es eviden­
te. L a acción aquí se inicia en 
noviembre de 1923, cuando la 
seguridad de los alemanes de 
origen jud ío no dejaba lugar a 
dudas. Así lo intuye A b e l R o -
senberg al llegar a Berlín, para 
trabajar como trapecista de un 
circo, en c o m p a ñ í a de su her­
mano y de Manuela , la esposa 
de éste . Cuando el hermano 
A b e l muere, aparentemente a 
causa de un suicidio, el film se 
adentra por los vericuetos de 
la inseguridad. Bergman, en la 
primera parte de «El huevo de 
la se rp ien te» , perfila con datos 
el ambiente inflacionista de la 
Alemania de postguerra, aparte 
de ofrecernos una noción váli­
da del valor de una vida huma­
na metida en aquel caos. L a 

C E N T R O M E D I C O 

PRE • PARTO 
(a los 6 meses) 

P0ST»PART0 
(a los 40 d í a s ) 

Parque Roma , F 9 
Tel 34 79?! • 4 a 8 tarde 

*Et huevo de la seqtiente» 

pros t i tuc ión, los p e q u e ñ o s tea­
tros colmados de clientes en 
busca de los negocios más tur­
bios o de las aventuras más ex­
citantes, eran notas habituales 
dentro de un cl ima que invita­
ba a la locura o al suicidio. E l 
sociólogo profesor Kracuer ha 
estudiado, en un libro famoso, 
el grado de degradac ión a que 
se llegó en esta época , brillan­
te por otra parte, de la llamada 

Repúb l i ca de Weimar. Y a que 
al lado de films relevantes de 
una é p o c a inolvidable para el 
cine germano, despe r tó t ambién 
un cine vergonzante, de baja 
calidad moral y decididamente 
pornográf ico , que era proyec­
tado en cabarets de baja esto­
fa, al estilo del que nos ofrece 
el llamado El Asno Azul (Die 
Blauer Esel), de claras reso­
nancias ven stenbergianas. Pues­
tos a localizar lugares por su 
marcada intencionalidad, no 
podemos perder de vista la 
alucinante «calle del infierno», 
con sus t ranvías amarillos ates­
tados de viajeros, ni tampoco 
esas sombras sin rumbo de los 
t r anseún tes de cada día. N i la 
vieja pens ión Hol lé , donde se 
hospedan A b e l Rosenberg y su 
cuñada Manuela , ubicada en el 
propio corazón de una zona 
conflictiva de verdad, donde 
ha puesto sus ojos la policía. 
Todo este enorme conjunto 
ambiental es un gigantesco de­
corado que reconstruye esta 
inmunda parcela del Berlín de 
la depres ión y el hambre. 

¿Quién es A b e l Rosenberg 
para Ingmar Bergman? Como 
personaje de una intriga cien­
tífico-política, A b e l es la vícti­
ma designada por el Poder, 
centrado en el film por los mé ­
dicos, chantajistas y polí t icos. 
Cuando Rosenberg sea cons­
ciente de su condic ión de co­
baya, será demasiado tarde. 
Esto sucede cuando se adentra 
por los dominios de este extra­
ño doctor, de afable presencia 
y siniestros propós i tos , que ex­
perimenta en su laboratorio 
(de apariencia buroc rá t i ca ) con 
seres humanos, a los que apli­
ca sueros que les enloquece 
hasta ser sacrificados totalmen­
te en aras de una ciencia de­
moníaca . E l film supone un 
complejo industrial de talla ho-
Uywoodense, puesto que cos tó 
más de medio millón de dóla­
res. Pero el sugestivo Ingmar 
Bergman, acaso sienta nostal­
gia por aquellos dramas suyos 
humanos, con impl icaciones 
metafísicas, vividos por dos 
otres personajes. Por ejemplo, 
por esta L i v Ul lmann, que per­
sonifica a Manuela , la c u ñ a d a 
de D a v i d Car rad ine ; lejano 
t a m b i é n de aquel televisivo 
oriental , jus t ic iero, del que 
asoma algún tic nervioso en el 
rostro del atormentado A b e l 
Rosenberg, que le corresponde 
animar ahora. 

Manuel Rotellar 

Historieta 
El agobiante 
réquiem de 

«El Hortelano» 
C o n algún retraso sobre la 

fecha de su impresión, llega a 
nuestras manos la magnífica 
edición que de la más reciente 
obra de José Morera , «El Hor ­
te lano» , ha hecho, con prover­
bial esquisitez. Pastanaga E d i ­
tors: « E u r o p a Réqu iem?» (1), 

Bajo la o toñal y loboestepa-
ria dedicatoria al mudo mundo 
vivo de sus rotrings, lápices, 
gomas, plumillas, pinceles, pa­
peles y cartulinas, «El Hortela­
no» intenta maldisimular su 
en t rañab le desgarro por los se­
res que mueren lentamente su 
agonía en el infierno incandes­
cente de una sociedad abocada 
al suicidio. Es el mundo del 
p e q u e ñ o gran nazismo de cada 
día, dádnos le hoy. E l mundo 
de las largas ventosas transpa­
rentes, afiladas como las nava­
jas de los castradores, densas 
como los ten tácu los de hierro 
surgidos de las profundas fau­
ces del metro del Averno . E l 
mundo de las afiladas tijeras 
siempre prestas a podar el pen­
samiento y la felicidad de los 
que nacieron con un cromoso­
ma de más o de menos («Vo­
sotros, peste de bilis. Vosotros 
que, con vuestras ventosas 
transparentes, destrozáis el al­
ma de los visionarios. Vosotros, 
domadores de ángeles . Policías 
de vuestro propio cuerpo, pa­
garíais por cortar la cabeza de 
mi hijo»). 

Quer i éndo lo o sin querer, 
«El H o r t e l a n o » mete en las 
mismas en t rañas de la bestia 
mecán ica («y nosotros dentro 
de ella, como fieras de c i rco») 
las dulces pesadillas atormenta­
das de E l Bosco, la afilada na­
vaja del mejor Buñue l , el lento 
raptar por la desesperac ión de 
los escarabajos de Kafka. . . T o ­
do, absolutamente todo está, 
sin embargo, perfectamente 

calculado: los arpones siempre 
prestos, las redes siempre al 
acecho, los misiles siempre 
apuntando a los violinistas vo­
ladores, las tapas de los váteres 
siempre abiertas a la autoco-
profagia... 

Duele, agobia, hipnotiza a 
martillazos este afilado S.O.S. 
de More ra por una Europa 
—en realidad, una metáfora co­
mo cualquier o t r a - a la deriva, 
náufragos todos en la balsa de 
L a Medusa, las fauces caníba­
les permanentemente abiertas 
sobre las cabezas de los hete­
rodoxos que aún osan pensar, 
soñar, intentar ser felices. 

Y al final —al final de un 
viaje sin retorno- , el nausea­
bundo olor de las carpas putre­
factas, el óxido de los tubos 
tentaculares, las llagas abiertas 
en el cerebro por los que pe­
gan insaciablemente bajo un 
eterno caso-candado. Y al final 
- a l final de verdad- , la risa 
metál ica de los castradores al 
ver reventar de tristeza al bu­
fón agobiado desde todos los 
ten táculos . 

«Y juntos, entre risas y lágri­
mas, cantamos viendo morir a 
Europa .» 

José Ramón Marcuello 

(1). Europa réquiem?-«El Hortela­
no». Pastanaga Edfton. Barcelona, 
1978. 

Teatro 
Notas de 

prensa: ¡que 
horror! 

Próx imos ya a las Elecciones 
Legislat ivas, el H e r a l d o de 
Aragón primero y la fastuosa 
—y prodigio de la información— 
«Hoja del Lunes» después , nos 
atacan con ;un suelto sin f irmal 
que, bajo el t í tulo de Primera 
experiencia en Zaragoza de Tea­
tro Popular, me ha provocado 
un estado de desolac ión que 
incluso ha impedido mi pecu­
liar digest ión. 

Hete aquí que: «Por el M i ­
nisterio de Cultura (...) se está 
experimentando en España una 
nueva fórmula, acaso la más de­
cidida y eficaz, para acercar el 
buen Teatro y otros espectáculos 
al pueblo, fórmula que se con­
creta en el beneficio directo que 
supone una importante reducción 
del costo de la entrada de buta­
ca para todos aquellos estudian­
tes, jubilados, trabajadores o 
amas de casa que lo deseen.» 

Por favor: no. 
Esta fórmula maravillosa y 

de ningún efecto no se está ex­
perimentando. Se ha experi­
mentado en nuestra c iudad 
desde que c o m e n z ó la agresiva 
c a m p a ñ a que propuso el Señor 
M o n t ó n y que los Grupos de 
Teatro aceptaron. Pero, ¡oh! , 
me equivoco. C o m e n z ó el a ñ o 
pasado cuando la D i p u t a c i ó n 
favoreció con su pasta el que 
la Asamblea de Grupos de 
Teatro de Zaragoza fuese a los 
pueblos gratis o a entrada dis­
crecional —en el supuesto de 
que los entes culturales pueble­
rinos lo propusieran—. 

Señores : ¡Un Toque! N o es 
la primera experiencia. N o . A 
pesar del señor Morc i l l ack . 
Otro Toque: « ...para acercar 
el buen T e a t r o » . N o me hagan 
ir a ver la obra. Y o no «...quie­
ro agradecer a quien corres­
ponda el haber incluido a esta 
obra y a esta compañía en la 
Campaña de Difusión Cultural». 
N o . Y o no quiero. E l Minis te­
rio de Cultura es algo maravi­
lloso. N o lo toquen. E l hedor 
dirigentista, cercano, nadista, 
engordante, benefactor de fie­
les, irresponsable, sin funda­
mento y sin pol í t ica cultural 
-que no sea la preelectoral- , 
es tan intenso que obliga —a 
veces— a pensar que estamos 
viviendo una repe t ic ión de lo 
que nadie hab í amos elegido 
vivir. 

Si realmente es cierto que 
tratamos de concebir un nuevo 
modo de vida para los nuevos 
ciudadanos, o lv idémonos de los 
viejos modos. Víctor Valverde 
y su C o m p a ñ í a (o c o m p a ñ e r o s ) 
no es lo m á s adecuado,, cuando 
todavía están por descubrir las 
Hermanas Rueda. ¿Alguien ha 
visto a las Hermanas Rueda? 
¿Alguien ha visto a Rosalina? 
¿ A l g u i e n ha v is to a Miss 
Mery?¿AlguienhavÍs toaEuseb io? 

N u e v o s en es ta p l a z a 
• Los caprichos de Goya. 

Introducción y catálogo crítico de 
Enrique Lafuente Ferrari. Colec­
ción Punto y Linea (Serie Gráfi­
ca), editado por Editorial Gusta­
vo Gili, S. A., 1978. In teresant í ­
sima y pormenorizada recopila­
ción crí t ica de una de las se­
ries más interesantes del pintor 
a ragonés , cuyo aniversario aca­
ba de concluir con más pena 
que gloria. 

• Gay Flower, detective 
muy privado y Otra vez domin­
go. Dos t í tulos con los que 
- d e la mano de P. Garda y 
Francisco García Pavón- , Sed-
may Ediciones abre el fuego de 
una prometedora c o l e c c i ó n 
«Club del crimen». U n intento 
serio y atrevido de abrir vías a 
la novela po loc íaca española . 
C o n una cadencia en principio 
semanal, están p róx imos a apa­
recer nuevos t í tulos salidos de 
la pluma de J . L . Borges, A . 
Bioy Casares, Santiago Lorén , 
J . J . Plans, J . Campos, T . Sal­
vador y N . Clarasó . 

• Ciencia y Revolución (El 
marxismo en Althuser), por 

Adolfo Sánchez Vázquez. Alianza 
Editorial, Madrid. 1978. Trabajo 
cr í t ico y documentado en tor­
no a las aparentes contradic­
ciones entre la teor ía y la 
p rác t i ca marxistas de la mano 
de uno de los mejores conoce­
dores del pensamiento filosófi­
co de Althuser. 

# Diario de Krishnamurti. 
Editorial y Distribuidora Hispa­
no Americana, S. A., Barcelona. 
1978. Apuntes ínt imos - a guisa 
de profundas reflexiones filosó­
f icas- del conocido pensador 
h indú. 

# Guia secreta de Madrid, 
por Antonio D. Olano. Guía se­
creta de Murcia, por Ismael Ga­
liana y Adolfo Fernández. Guía 
secreta de Barcelona, por José 
María Carandell. U n a nueva 
tri logía que se une a la ya lar­
ga serie de «guías secre tas» 
editadas por Sedmay Ediciones 
en su etapa de dis t r ibución con 
Planeta. Todo lo que se sabe y 
much í s imo de lo que no se sa­
be de estas tres capitales espa­
ñolas. 

# El tiempo de los asesinos. 

Varios autores. Campo Abierto 
ediciones, Madrid, 1978. Profun­
da reflexión sobre la pena de 
muerte que, referido en este 
caso concreto a Francia, reco­
ge las opiniones de significados 
pensadores de aquel país , fun­
damentalmente del núc leo in i ­
cial que arranca de la editorial 
y colectivo «Le soleil Noi r» 

• La balada de Robín 
Hood, sobre textos de Miguel 
Angel Diéguez e ilustraciones de 
Juan José Vázquez. In te resant í ­
sima experiencia dentro de las 
nuevas vías a la imagen en ba­
se al uso de hojas de ca r ác t e r y 
s ímbolos transferibles que figu­
ran en los ca tá logos de las em­
presas que fabrican este mate­
rial normalmente dedicado a la 
i l u s t r a c i ó n t é c n i c a — . Campo 
abierto Ediciones, Madrid. 1978. 

• La «Compañía» por den­
tro: Diario de la C.Í .A. , por 
Philip Agee. Editorial Laia. S. A.. 
Barcelona, 1988. C o n o c i d o 
y ya consagrado «best seller» 
cuyo autor era entrevistado 
por A N D A L A Ñ en su n ú m e ­
ro 199. 
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Andalán y las 8 artes liberales 
¿Alguien ha visto a M o r f i a ? 
...etc., etc., etc.,... 

E l Minister io y sus notas me 
duelen. N o a nadie. A mí . N o 
entiendo y me gustaria poder 
hacerlo, aunque solo sea por 
favor. ¿Saben ustedes lo que 
están haciendo por la cultura 
de esta tierra?... (no sabe, no 
contesta). 

Murfy Inodoro 

Musica 

Magna Carta, 
en Zaragoza 

E l pasado sábado tuvimos 
ocasión de escuchar en Zara­
goza al conjunto inglés Magna 
Carta, con su actual formación 
de quinteto. U n buen comien­
zo de temporada, vive Dios: 
una de estas brevas que no nos 
volverán a caer así como así. 

Abr ió la sesión el sufrido 
grupo telonero madr i l eño Tro­
vador, un t r ío de lirios silves­
tres del que lo más piadoso 
que puede decirse es que fue­
ron breves y consiguieron algu­
na sonoridad bastante lustrosa 
cuando acoplaban bien la pri­
mera guitarra, la segunda y el 
piano e léc t r ico . 

Luego vino el grupo titular, 
con un recital muy medido y 
de ritmo enormemente preciso 
y variado. Fue una au tén t i ca 
exhibición de profesionalidad. 
Quizá el gran problema fuera 

ci local , el día y la hora: hacia 
un frío que temblaba el impe­
rio y el personal estaba muy 
bronquero, quer ía marcha y 
tal. Y Magna Carta hubo de 
hacer algunas concesiones que 
perjudicaron su música y des­
virtuaron su imagen. Segura­
mente fue inevitable darle un 
poco a la pachanga, porque si 
no allí entregamos la jeta al 
Soberano, pero hubo algunas 
canciones a cargo del percusio­
nista que fueron pura morralla. 

Por lo d e m á s , se movieron 
con soltura en una gama muy 
amplia de estilos, desde el folk 
purista o el blúes hasta el folk-
rock, rock suave y ambiental, 
country, etc. E l momento cul­
minante lo alcanzaron, sin du­
da, en la suite central, com­
puesta por una na r rac ión ver­
tebrada por temas populares 
ingleses y celtas (la jiga irlan­
desa fue magistral). Se entro­
naron con el públ ico al final 
- e l púb l i co zaragozano suele 
ganarse a los músicos con faci­
lidad: es un gran p ú b l i c o - y 
regalaron una abundante propi­
na que r e m a t ó en un tema de 
Dylan bien ejecutado. 

Magna Carta no son unos 
genios y tienen el enorme peli­
gro de l e c l e c t i c i s m o , pero 
cumplen como unos jabatos y 
en el terreno que les es propio 
(la mús ica popular inglesa evo­
lucionada) son de lo mejor, y 
dignos de colegas de los Fair-
port Convention. H a n evolucio­
nado mucho desde aquel pri­
mer disco titulado «Season» , y 
en el que eran una especie de 
Simón and Garfunkel a la ingle­
sa, ya que sólo queda de la 
f o r m a c i ó n or ig inal Chr i s t i an 
Simpson, hecho unos zorros ya 

el hombre; pero con bastante 
metralla todavía . 

Parece que con los organiza­
dores del concierto tienen in­
tención de traer gentes verda­
deramente interesantes en esta 
misma línea (Fairport Con>er»-
tion, quizá Camel...). Creo que 
el éxito del sábado les habrá 
animado. De todo ello iremos 
dando cuenta. 

J. M . Costa y Navega 

Libros 
Posadas de 

Manuel 
Estevan(l) 

Siempre es difícil leer a los 
poetas, y más difícil aún cuan­
do esos poetas arrasan, con sus 
versos, clichés prefabricados, 
ideas preconcebidas de ante­
mano. «Posadas» de Estevan 
rompe de un solo golpe con 
demasiada teor ía sobre poetas 
baturros y descarga toda su 
poesía hacia versos de Miguel 
Labordeta o de Ciordia , quiero 
decir, que se hace te lúr ico en 
su propio misterio, un misterio 
capaz de conmover - p o r ver­
sos, frases y gestos inconclu­
sos— a -ese lector asiduo a rit­
mos más concretos. Y sin em­
bargo Estevan es un poeta te­
rriblemente conceptual, pues 
cada verso es un apretado sin-

tesis de gestos, hechos y días 
sucedidos: 

De mi muerte, tan sólo, tu 
agonía me espera. 

Personalmente, hay poemas 
que uno elije siempre de todos-
los poetas y para mí ese n ú m e ­
ro X X V resume tantas y tantas 
cosas, tantas inciertas notas 
objetivas que al mundo se le 
escapan, que aquí lo cito ente­
ro: 

Si este verano llega el o t o ñ o 
con su ocre atavío volviéndose 

(desnudo 
y las hojas secretas 
o el temblor de las ramas, 
sent i ré , recomido, en mi anual 

lextrañeza 
que a la larga no pasa lo mis-

Imo: 
es el miedo solitario inculcán-

[dorne nunca 
los miedos de siempre. 

Y cito este poema porque 

ahora, si fuese profesor de re­
tór ica , podr ía hacer un bello 
comentario de texto sobre este 
texto hermoso de Estevan. Pe­
ro entonces, como siempre ha­
cen los comentaristas de texto 
al uso. matar ía al poema \ .il 
poeta. Ambos están en estos 
versos, hermosos, premonito­
rios y futuríbles. En ellos se 
encierran tantas y tantas cosas 
que afectan a todos los que de 
una u otra manera hacemos 
p o e s í a que. al leerlos, la emo­
ción y el misterio te han em­
bargado. E l poeta te ha dejado 
el misterio, su misterio, entre 
tus manos. Ahora sólo puedes 
temblar entre emoc ión y mie­
do Eso es, ni más ni menos, It 
poesía. Y a lo largo de este l i ­
bro hay mucho de ella. 

Lamberto Palacios 
(I) «Posadas» - M a n u e l Este-

v a n - Colecc ión Puyal n ú m e r o 
16. Luesia (Zaragoza) 

Bunuel 4 
RIALTO 3 Un estreno 

distinto 

Ambigua, fascinante, conmovedora, bella, contradictoria, 
molesta, ingenua, política, critica, imaginativa, DULCE­
MENTE PORNO, un film que no le dará tregua ni respiro. 

UN FUM DE DUSAN MAKAVEJEV CAIIOU munt • HWM citMwn 
ANNA niUCNAl «SAMi mY 

MARfSSSA OAWN • IOMN VRNO* 

\ d . nu piiidi lirrdnst' un film qur pondin u piurliH «i* n u í IIMIIIO» drwov 
¿Qué • V'd. mi le paojin ruin» c u o » ? \ url»» • (Hinturlu dupiu- dr «< t rl lilm 
I.H hKlorÍH dr un» poM-iion • la tuerta. Inkllnlo r Inli·llnrmI» l i n t » * lf<ii(< 

Premio dr In lrrprt i idón fcmrnln» > masculina en el l-rMital de ( annev 

' i coleccionista 
(THE COLLCCTOR) 

EREME STAMP SAWIAfíTHR EGGAR WILLIAM WYLER 

Bunuel 4 
Todo el mundo sexual americano en un retrato 
demoledor de sus protagonistas: represión, bús­
queda, encuentros, excesos... nunca, con el sexo, 
se habló tan claro de la falta de amor. Un film 

necesariamente crudo, cruel, real. 

CONOCIMIENTO 
C A R N A L 

MIKE NICHOLS 

BuSueN 
• A L A 4 

M A D R E JUA 
N A : Lucha con­
tra unos demo­
nios que le son 
necesarios. 
A B A T E S U R Y N : 
Comparte con Madre 
Juana ios maies de­
moniacos. 

Mere Jea 

Amor, repre­
sión y sexo en 
el fondo de un 
drama de mon­
jas poseídas, 
exorcistas celo­
sos de su ofi­
cio, fanatismo, 
m ística e in­
transigencia. 

un imrm a» 

Horario: 
11,30 - 5 • 7 - 9 - 10.45 

des Anges 
(Madr» Juana d» k» AngriN) 

LUCYNA WMNCKA 
£W8r 
von 

ANNA ÇfPCL£WSKA 

LATINO 
¥ SIGUE EL SUPER-EXITO de la pelicula más 
joven que ha salido de la América que vio na­

cer el rock... 
llTRAVOLTA a todo trenll 

JOHN TRAVOLTA OLMA NEWTON-JOHN - 'CREASE' 
STOCKARO CHANNING EVEAIWNJ(̂ AVAION<Pw",/üí̂ ^> 

Bunuel 4 UN FILM CORRUPTOR. 
CORROMPIDO Y CONFESO 

Otto Préminffer se dedica a retratar a una puritana sociedad 
USA, a una anloquacida medicina americana y a un grupo de 
hombres y mujeres que Intentan dar rienda suelta, y la dan. a 
sus instintos «primitivos» de una manera civilizada... Una sát i ­

ra loca, loca, loca 

l á J k / 4 / Horario: 
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Bibliografía Aragonesa 
Como hicimos en su momen­

to, con tres entregas que resu­
mían apretadamente el tema 
en su relación con Aragón , 
glosamos con apuro esta glo­
riosa y dolorosa inmensa lista, 
un libro imprescindible para 
terminar de ser españoles del 
todo. Sus casi 400 páginas y la 
ca tegor ía de las referencias son 
inabarcables ahora. 

Los artistas 

L a verdad es que no son 
muchas las referencias arago­
nesas. Sin duda por mayor pro­
ximidad a Francia, quedaron 
muchos por aquí y el salto 
americano cuenta con un nú­
mero muy reducido... de famo­
sos; y parece que de los desco­
nocidos también . En todo caso 
la si tuación anterior a la Gue­
rra C i v i l no era aquí precisa­
mente rebosante de artistas, 
científicos e historiadores de 
izquierdas; mal podr ía engro­
sar, pues, el nutrido exilio in­
telectual. 

Se nos recuerdan anteceden­
tes migratorios, entre los que 
tenemos a nuestro Pablo Gar-
gallo, transterrado a París en 
1903, donde vivirá hasta su 
muerte en 1934 con un parén­
tesis de una docena de años en 
Barce lona , que por ser de 
Mael la , zona que habla catalán 
en Aragón , lo reclama suyo... 
Y al gran arquitecto Fernando 
García Mercadal, que dirigió 
en Zaragoza, 1930, la fundación 
del G . A . T . E . P . A . C . , espléndido 
movimiento de los jóvenes ar­
quitectos. Y al escultor Hono­
rio García Condoy, estudiado 
ya a fondo por M . Pérez Liza-
no y ojalá pronto en libro. H o ­
norio, pensionado en Roma, 
con una beca del Gobierno, en 
1934, expone en la Bienal de 
Venècia en 1936 y pierde su 
beca por negar su adhesión a 
Franco, marchando a Bélgica y 
al año siguiente a París, hasta 
su muerte también . N o será el 
mismo caso del pintor Manuel 
Viola, «combat ien te en las mi­
licias republicanas, que llega a 
Francia como refugiado, pasa 
por la amarga experiencia de 
los campos de refugiados, se 
enrola como legionario y parti­
cipa en las operaciones de 
Dunkerke, colabora con la re­
sistencia y se instala, finalmen­
te, en París, donde conoce a 
Picasso, toma contacto con el 
grupo surrealista, desarrolla su 
formación espon tánea y perso­
nal, para luego regresar a Es-

£1 exilio aragonés, aún 
El exilio aún. La herida al aire que en muchos casos ya no podrá cerrar jamás 

con el regreso. Mucho tiempo después de aparecer, casi juntos, los 
cuatro primeros volúmenes editados por Taurus y dirigidos 

por J. L. Abellán sobre El exilio español de 1939, aparece el 5.°, 
«Arte y Ciencia», referido a artistas plásticos y arquitectos, el cine, 

la ciencia y los historiadores. Los autores pertenecen dos 
de ellos a la «España peregrina», Malgón y Sáenz de la Calzada, y tres 

a la joven generación de viajeros y estudiosos por el extranjero: 
J. M . Ballester, Román Gubern y Ernesto García Camarero. 

i . oti mu t POM nià 

i . l o » r M ' Balleitef, R o m á n O u b e m , 
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paña y participar en la forma­
ción del grupo «El Paso» . 

El cine 
En cine, como era lógico, se 

lleva una parte de león Luis 
Buñuel, «la máxima figura de 
la emigración c inematográf ica 
española» , de quien se nos "da 
una ajustada bio-filmografía, 

.así como de su hijo Juan Luis, 
nacido en 1934 en París y cria­
do en los exilios. M u c h o me­
nos conocida es la trayectoria 
del operador a r a g o n é s José 
María Beltrán (Z, 1888), toma­
da de los estudios de M . Rote-
llar. Vivió Beltrán en Buenos 
Aires, donde alcanzaría justa 
fama siendo premiada su labor 
fotográfica en Cannes, etc. Re­
gresado a España en 1956 in­
tervino en tres rodajes y se re­
tiró a la gris ignorancia de las 
gentes. 

Médicos y físicos 
En cuanto a los científicos, 

la evocación alcanza en M e d i ­
cina a los que fueron ca tedrá t i ­
cos en Zaragoza: Bell ido G o l -
ferich. Grande Covián, Jaime 
Pi Sunyer y Joaqu ín Tr ías Pu­
jol . Se nos cuenta c ó m o Gran­
de Covián —felizmente recupe­

rado- , discípulo de Negrín , co­
laboró con la Repúbl ica actua­
lizando las técnicas de raciona­
miento en c a m p a ñ a y para el 
abastecimiento de la población 
c iv i l , centralizando también la 
adquisición y distr ibución de 
medicamentos. Entre los físi­
cos, la tragedia de Blas Cabre­
ra «cuya pérd ida supuso una 
catástrofe para nuestra Física» 
y la de sus discípulos más bri­
llantes, Duper ie r , M a r t í n e z 
Risco, su hermano Juan Cabre­
ra Felipe (que años más tarde, 
rehabilitado en la cá t ed ra de 
que fue destituido por el fran­
quismo, pasando a campos de 
concen t rac ión , sería Rector de 
nuestra Universidad), y Miguel 
Angel Catalán, t ambién arago­
nés y del que comienza a co­
nocerse la importante obra, 
t ambién destituido de la cá te ­
dra al terminar la guerra. 
« A u n q u e no por republicanis­
mo sino por moná rqu ico , vivió 
en el exilio en Portugal el físi­
co Julio Palacios Mat inez» , 
aragonés de Paniza y t ambién 
colaborador de Blas Cabrera. 
Se nos habla entre los m a t e m á ­
ticos de Pedro Pi Calleja, que 
regresado a España en 1957 
pasó por la Universidad de Z a ­
ragoza pero « toda su valía in­
telectual y su impulso creador 
no han sabido ser utilizados a 
su regreso a la pa t r ia» . Entre 
los naturalistas exil iados se 
cuentan, ya nacidos en Barce­
lona, Fernando y Rafael de 
Buen, los hijos de D . O d ó n , el 
gran oceanógrafo y biólogo. Y , 
aunque apenas se les mencio­
na, figuran en esta terrible nó ­
mina aragoneses como el gran 
geofísico Honorato de Castro 
(Borja, 1885, Méj ico 1962), los 
químicos Casimiro Lana Sarra-
te (Sar iñena, 1892) exiliado en 
Argentina y Augusto Pérez Vi­
toria (Terviel, 1907), en Francia 
y Cuba, y, entre los médicos , 
el psiquiatra zaragozano (n. 
1903) Federico Pascual de Ron-

COLCHONERIAS MORFEO 
Colchones de todas las marcas, c a n a p é s , somieres, 

cabeceros de la tón , niquelados..., literas, camas ple­
gables. 

Amueblamos chalets y apartamentos. 
Las Fuentes; Dr. Iranzo, 58 dpdo. Tel. 41 97 18 
Delicias; Unceta, 72. Tel. 33 41 35. 

Zaragoza. Pero servimos a todo A r a g ó n . 
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cal, t ambién en Méx ico , y San­
tiago Ruesta Marco (Z, 1899), 
que residió en Venezuela. 

Humanistas 

Entre los historiadores o hu­
manistas que escribían de his­
toria, y aunque la conste lac ión 
está encabezada por los Amér i -
co Castro, Al tamira , Sánchez 
Albornoz, etc., figuran algunos 
aragoneses t a m b i é n : Rafael 
Sánchez Ventura (fue la «oveja 
negra» de una bien conocida 
familia de derechas), profesor 
de historia del arte en la U n i ­
versidad zaragozana y que en 
el destierro «se ded icó al co­
mercio de libros viejos»; San­
tiago Hernández Ruiz, « Inspec­
tor de primera enseñanza , que 
al establecerse en Méx ico al 
fin de la guerra fue nombrado 
profesor de Historia de la Edu­
cación en la Escuela Normal 
Supe r io r , p u b l i c a n d o entre 
otros una biografía de M i g u e l 
Servet (1945)» y numerosos l i ­
bros d idác t icos , manuales, etc.. 

de gran difusión en toda His­
panoamér i ca ; Manuel Sánchez 
Sarto, que sería excelente tra­
ductor de la Historia Económi ­
ca General de M a x Weber 

Memorias, esperanzas 

E l libro no es, evidentemen­
te exhaustivo, aunque las listas 
son muy largas, muy importan­
tes las figuras y las obras men­
cionadas y por ello el án imo 
no se recupera de pensar qué 
España hub ié ramos tenido si... 
Y que Aragón , con estos y 
aquellos otros que ya mencio­
namos hace meses, y tantos 
que luego, o a la vez, emigra­
ron dentro (Barcelona, Madr id , 
cá tedras atribulando...), acor­
dándose poco de su Aragón 
padrastro. N o están aquí , pero 
lo fueron, entre los escritores 
de memorias de exilio y cam­
pos de concen t rac ión , nuestros 
Mariano Constante, Félix Ca-
rrasquer y su hermano Paco 
- c u y a ausencia nos lacera tan­
to más cuanto que vendr í a ma­
ñana mismo de su refugio ho­
landés «si aquí hubiera traba­
jo»—, Joaquín Arasanz, cuya 
historia del «maquis» ojalá ten­
ga algún día editor. 

Hilvanar estos nombres, es­
casos pero claros e ilustres, só­
lo sirve, aparte la rabia y la 
emoc ión , para urgimos en una 
r ecuperac ión , no sólo histórica, 
claro, sino de eficacia huma­
nista aragonesa, de concordia 
total hacia tiempos nuevos, de­
finitivamente nuevos. 

Eloy Fernández Clemente 

La Geología de Aragón, 
para todos 

Huyendo con habilidad de la 
aridez erudita a que, de por sí, 
se presta el tema, dos geólogos 
de nuestra Universidad, Eladio 
Liñán y Leandro Sequeiros, 
acaban de rematar un intere­
sant ís imo trabajo de divulga­
ción de la Geolog ía de A r a ­
gón ( l ) . 

Como testimonian sus pro­
pios autores, se trata, esencial­
mente, «de un l ibro popular y 
bás ico . N o va dirigido a espe­
cialistas sino al hombre de la 
calle, al que viene y va por el 
Coso de Huesca, atraviesa el 
Viaducto de Teruel, recorre el 
Tubo de Zaragoza o vive en 
cualquier calle de nuestros 
pueb los» . 

Este claro in terés de divulga­
ción no impide, sin enjbargo, 
que el l ibro tenga una inten­
cionalidad pedagógica , ya que, 
según sus autores, «se dirige 
t ambién a cuantos dedican su 
vida a la enseñanza y quieren 
interesar a sus alumnos en los 
problemas geológicos de A r a ­
gón, así como despertarles la 
curiosidad científica, la obser­
vación y el sentido de la N a ­
tura leza» . 

E l l ibro, ameno y profusa­
mente salpicado de sencillas 
pero prác t icas ilustraciones de 
apoyatura, está dividido en dos 
grandes bloques. E n un prime­
ro se analiza propiamente la 
Geo log ía aragonesa, sus gran­
des unidades y su historia. E l 
segundo - y a asimilados los 
grandes conceptos de la prime­
ra par te - propone seis apasio­
nantes «i t inerar ios geológicos» 
por A r a g ó n (de Teruel a Hues­
ca; Teruel y la Sierra de A l b a ­
r racín; de Zaragoza a Cala-

tayud; por el Pirineo de Hues­
ca; de Herrera de los Nava­
rros a Caspe; y por la Sierra 
del Moncayo) , con sus «para­
das» y su pormenorizada carto­
grafía. 

Se trata, en síntesis, de dar a 
conocer a todos «esa otra his­
toria, no escrita en pergaminos 
sino en la tierra que pisamos, 
en sus rocas y en sus fósiles», 
porque «la historia m á s antigua 
de A r a g ó n , su protohistoria, 
está escrita, con rocas y fósi­
les, a todo lo largo y ancho de 
nuestra t i e r ra» . 

J. R. Marcuello 
(I) Eladio Liñán y Leandro Se­

queiros. Geología de Aragón. 
Rocas y Fósiles. Co lecc ión 
Bás ica Aragonesa (n.e 8). 
Guara Edi tor ia l . Zaragoza 
1978 
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Increíble , pero cierto; tal ha sido el exitazo de la exposición 
Ihomenaje a José Vicente León, «Maestros aragoneses de la alfare­

ría», en el Colegio de Arquitectos, que han decidido prorrogarla du­
rante lo que' queda de enero. "No perdérse la . Felicidades. 

Vila y Prades se va de la Sala Gastón, que estrena exposición 
leí pintor h o n d u r e ñ o Sabiñon, que camina por el surrealismo. 

E n sala Luzán, inaugurada exposición del gallego Molezún. 
E l aragonés Antonio Asensio estrena exposición en la sala Bar-

iasán. 
En sala Libros con t inúa el realismo metafísico de Juan Más. 
En galería Traza, nueva exposición de Arturo Cifuentes. 
En sala Costa-3 (nueva en estas páginas) , exposición colectiva 

e De Roux, Aparicio y Grasa Jordán (pintura y grabado). 
Y muy importante hacer menc ión a las exposiciones itinerantes 

ue han comenzado a funcionar por nuestra región: en la provin-
:ia de Teruel se ha iniciado una itinerante que ha comenzado en 

Icañiz, con nombres como Salvador Vitoria, Pablo Serrano y 
ucha más gente (nos van a mandar el calendario). Y por otro 

lado hay seleccionadas cuatro exposiciones que recor re rán Hues-
a, Binéfar, M o n z ó n , Caspe, Hijar, Alcañiz, Teruel, Guadalajara, 
igüenza, Santo Domingo, Logroño , Calahorra, Tarazona, Ejea, 
acá y Zaralonia. L a primera de las exposiciones se dedica a pin-
ura figurativa; la segunda comprende dibujo y grabado; la ter-
era, fotografía y escultura, y la cuarta, ce rámica y fotografía, 
as exposiciones p e r m a n e c e r á n una semana en cada localidad; 
i,- en Huesca, el día 26, se e s t / ena rá la seeunda (pintura y g r a -

ado), "pasando la primera (figurativa) a Binéfar; esto lo patrocina 
2 C.A.Z.A.R. 
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I Y a está en la calle el nuevo tí tulo de Guara Editorial, dedica­
do a los niños; se trata del cuento «Soy aragonés», que trata de 
nuestra historia, basándose principalmente en los preciosos dibu­
jos que han elaborado los pintores José Luis Tomás y José Luis 
Cano, del Colectivo Plástico de Zaragoza. Los textos, muy breves, 
los han realizado un grupo de maestros: Basilio Agüelo, Félix Al-
fambra, Jesús Jiménez e Ignacio Monserrat. En el final del cuento 
hay un largo poema de Emilio Gastón y la partitura de la canción 
«Meditaciones de Severino el sordo», de J. A. Labordeta. E l lema 
del libro es: «Para que los niños de Aragón puedan conocer y 
amar mejor a la tierra cuyo futuro está en sus manos» . E l precio 
del cuento son 350 pelas, y verdaderamente merece la pena. 

Reseñar t ambién que la editora de Librería General sacó hace 
poco dos vo lúmenes sobre «Cuentos infantiles aragoneses». 

[ Sin duda el estreno de la semana en Zaralonia es «Mere Jean-
ne des Anges», de Jerzy Kawalerwicz (Multicines Buñuel-4), y lo es 
porque para los que tengan un poco de memoria se acorda rán 
del escándalo que se organizó en el año 1970 ó 71, cuando se es­
t renó en Francia, y casi todos los obispos franceses la prohibie­
ron y, claro, todos los espabilaos spanien pasaban como locos a 
Biarritz para verla. Bueno, queridos,- ahora la veremos con tran-
quilidad y a ver qué pasa. 

Además como películas imprescindibles: «Novecento», de Ber-
tolucci (c. Cervantes), y «El huevo de la serpiente», de Bergman 
( c Coliseo). 

En plan de estrenos: «El asesino de Pedralbes», de Gonzalo He-
rralde (c. Elíseos), y «Ex t raña amis tad», de Preminger (Multicines 

B u ñ u e l - 4 ) . 
«Sweet Movie», de Makavejev (c. Rialto), muy divertida. Y en 

los Multicines con t inúa el ciclo dedicado a Fellini. 

Coordina: Julia López Madrazo Dibujos: Víctor Lahuerta 

• Whi th todos los hono­
res se presen tó la semana pasa­
da el primer L P , del grupo 
universitario «Somerondón». En 
la fiesta hubo hasta discurso 
del presidente Bolea Foradada 
- m u c h o vinete y los chicos del 
Somerondón se marcaron unos 
bailables—. Volviendo al disco, 
ofrece una buena e interesante 
selección de temas, planteados 
de forma muy pedagógica en 
un folleto o papel explicatorio; 
en cuest ión técnica ios enten­
didos se quejan de calidad de 
grabación. D e todas formas, 
¡bienvenido sea! 

• Y por fin nos van a 
grabar para el «Pop-Grama» de 
televisión. En plan casi definiti­
vo, los grupos elegidos por te­
levisión son: por canción popu­
lar, José Antonio Labordeta; 
por música popular, Chicotén; 
por jazz-rock, M i k i e Mouse, y 
a lo mejor el grupo «Pedro Bo­
tero» , y por espec táculo musi­
cal a «Puturrú de Fuá» , estos 
úl t imos serán filmados el día 
31, a las siete de la tarde, en 
el teat ro-var ie tés «Oasis». 

Comunicar al personal que 
ya se han fallado los premios 
del «IIÍ Premio de falordias en 
fabla aragonesa», que ya anun­
ciamos y que convocaba los 
antiguos alumnos del C M U Xa-
vierre. Los afortunados han si­
do Mariano Jabierre Lacasta, 
primer premio con «As manza­
nas d'o Tío Lucas» , y menc ión 
especial para «No en Italia, si­
no en Graus» , de Pablo Rezio. 
i Enhorasbuenas! 

• E l «Teatro de la Ribera» 
tiene cosas que contarnos y no 
muy felices, por cierto. Resulta 
que la obra « M a r t a , M a r t a » , 
de Sara Liedman, y adaptada 
por Paco Uriz, cumplirá un año 
en escena el p róx imo febrero y 
dejará -esperemos que tempo­
ralmente— de representarse, 
porque una de las actrices 
abandona el grupo y los de «la 
Ribera» no han considerado 
oportuno hacer sustituciones 
por el momento. L o sentimos, 
de verdad, porque sabemos 
que había bastantes Universi­
dades interesadas en llevar esta 

Casa especializada en artículos 
para cama y mesa 

LENCERIA FINA 
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obra dentro de sus actividades 
culturales. De todas formas, 
todavía podéis asistir a una úl­
tima representac ión el día 26. 
en Soria, y los dias 27 y 28 
representarán la obra infantil 
«El elefante Pim, Pam, Pum», 
también en Soria. Luego, los 
días 29, 30, 3 y 1 de febrero se 
van a Vitoria para hacer una 
gira por barrios con «El elefan­
te Pim, Pam, PI M » 

• Los Boira , que llevaban 
una temporadita sin destaparse, 
se van el sábado 27 a Irún. 
para participar en una fiesta 
«pro-guarderías». E l sello disco-
gráfico que les lleva of lado es­
ta temporada es «Guimparda». 

• L a Buhonera —que toda­
vía está de parto de disco o 
sea dando últ imos toques a la 
g r a v a ç a o - se irán, el día 28, a 
Cantavieja (Teruel), y en mar/o 
harán presentac ión de disco en 
Madrid. Zaragoza. Barcelonia y 
Valencia. 

• Don Xoaquín Carbonell . 

que ha llegado de feliz voyage 
por las catalonias, se va el do­
mingo. 28. a Falces (Navarra). 

• Nuestro flamante can-
tautor-pro-dtputado Labordis 
por t ranscr ipción: J . A. laborde­
ta) se ha puesto en plan activo y 
para empezar, el día 2 es tará 
en el « t ea tro A l c a i d » , de 
Madrid, para presentar su disco 
«Que no amanece por nada». 
junto con los Chicotenes, que 
se estrenan en la cap í . Luego, 
el día 3, canta en Segòvia, y 
probablemente el d í a 4 en 
Cuenca. V el dia 10 - l o que yo 
les d i g a - se nos va a París 
para intervenir en un festival 
de la UNESCO. 

• Los Chlcotenes, como ya 
avisábamos, es tarán de copli-
ñas el día 27 en La Coruña. y 
luego, el día 2 estarán con el 
Labordi en el teatro Alcalá, de 
Madrid, porque se ponen de 
largo. 

• Pedimos sorrys por no 
haber anunciado el concierto 
de «Magna Carta», en Zara­
lonia, pero es que los chiquitos 
que lo organi/an pasan de las 
relaciones públicas y no nos 
mandan los recados. L o que si 
sabemos es que se van a orga­
nizar en los próximos meses 
muy buenos conciertos de rock 
y prometemos avisar. 

En esto de la tcleviçao no es que haya mejorado mucho la co­
sa, si contamos además con que se ha terminado el Claudio y que 
la serie «Un hombre en casa» se ha cargado de un plumazo a los 
inquilinos y ha subido de categoría al matrimonio convirliendo la 
serie en «Los Ropper». Así como reseñables quedan: la serie 
«Erase una vez... el hombre» (sábado. 27}, a las 19,30, que esta se­
mana estará dedicado a «Kl hombro de Neanderlhal. I I jueves. 25, 
en U H F , «Teatro-Estudio» presenta, a las 20,30, «El concierto de 
San Ovidio», de A. Buero Vallejo 

El programa «La clave», del sábado 27, estará dedicado al te­
ma «El patrimonio artístico», pero ni siquiera se- han i l i ^ n a i i o 
anunciarnos la película que piensan pasar, ¡sorpresa! , ¡ sorpresa ' 

Y el domingo 28, en «Filmoteca TV», a las 20 h o r a s , pasarán la 
película «Coya, historia de una soledad» (1970), de Ntno Quevedo. 
Y lo que resulta más reseñable de toda la semana es la presencia 
de nuestro colega el escultor Pablo Serrano en el programa «A 

fondo», del domingo 27, a las 23 horas. ¡Suerte , Pablieo!, a ver s i 
soportas al Soler Serrano y sus audaces... preguntas sin que te dé 
un soponcio. Besos. 

San Valero, rosconero, ventoiero 
y refitolero 

Así le llaman popularmente en el Casco Viejo de Zaralonia a 
este santo que además de obispo y calvo (como casi todos los 
santos) es patrón de esta inmortal ciudad. Y nos parece muy bien 
que para celebrar la festividad, aparte de no trabajar, los zaralo-
nianos se dediquen al lamineo. L a cuestión es la siguiente, para 
San Valero lo que se lleva son los roscones, pero esto se puede 
enfocar de dos formas: roscones con sorpresa y roscones sin sor­
presa. A l que le sale una sorpresa (vulgo: chucher ías diminutas de 
plástico y antiguamente metal que tienen la virtud de destrozar 
las muelas del afortunado), pues se ve obligado a pagar una bote­
lla de champaneta previo agradecimiento al santo. 

Volviendo a los roscones, pueden ser con o sin nata, con o sin 
frutas confitadas, y se pueden adquirir en cualquier pastelería, pe­
ro son recomendables los roscones de «Fantoba» (La Flor del Al­
míbar) (c. Don Jaime), los de «La Bombonera Oro» (c. Coso), los 
de «Horno San Valero» (c. San Miguel y varias más), los de paste­
lerías «Lax» y los de «Los Mallorquines», que ú l t imamente se han 
especializado en ello. Las sorpresas más divertidas las pone, por 
supuesto, el santo; pero - c o n p e r d ó n - «Fantoba». L a otra forma 
más tradicional de adquirir roscón es a la salida de misa del 
Pilar o La Seo. donde -de toda la v i d a - se instalan muchos pues­
tos con las rosquilleras y rosconeras (que t ambién celebran San Blas 
y San Antón) y que venden roscones de más dudosa procedencia, 
pero, ¡eso sí!, bendecidos y, además , es la t radición. 

La Beata Perversa. 
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A l cierre de este número de A N D A L A N más de 
50.000 trabajadores zaragozanos están en huelga en 
defensa de sus derechos laborales y sindicales. La 

huelga del metal (total en su segunda edición), la de 
la construcción, la de la madera, la de Sabcco y la 
próxima de la enseñanza privada, han hecho de estas 
dos últimas semanas las más largas del movimiento 
obrero aragonés desde que en 1977 se firmaron los 
Pactos de la Moncloa . Con una patronal cada vez 

más organizada y cada vez más dura, en e! seno del 
movimiento obrero zaragozano se han vuelto a repetir 

proclamas de unidad que hace tan solo un año 
aparecían como manifestaciones residuales de épocas 

pasadas. El relanzamiento casi espectacular de la 
lucha sindical coincide con la proximidad de unas 

elecciones generales, en cuyo proceso políti 
niega ia influencia que t e n d r á la conf 

laboral. Esta vez todo hace pensar que ios 
trabajadores saldrán bien parados. 

o nadie 
stividad 

Metal, Construcción, Sabeco, Madera, Enseñanza privada... 

E n n o v i m i e n t o o b r e r o , o t r a v e z 
C o n el comienzo del año , 

entraron en huelga ios trabaja­
dores def sector de hormigones 
y forjados. H ahia caducado la vi­
gencia del convenio y los tra­
bajadores, aparte de exigir me­
joras salariales, demandaban 
la unificación de su convenio 
con el de ia cons i rucc tón , a! 
que en 1976 ya se hablan uni­
do oíros suhsecíores , como el 
de gravas. 

Cuando mayor calor alcanza­
ba este conflicto, tos trabajado­
res de la cons t rucc ión , tras un 
proceso el día lé de enero, da­
da la posiufa intransigente de 
la patronal, postura que se re­
petirá en iodos los sectores en 
ios que por estas fechas cadu­
c a fa vigencia de los conve-
nJios. 

Saka e l metal) 

Sin embargo, será el sector 
del meta l el más importante 
por su n ú m e r o de trabajadores, 
el que ca lentará la situación 
hasta limites insospechados ha­
ce un año . Antes de que se 
procediera a la negociación del 
laudo que regulaba el sector, 
ilos trabajadores de 11 asa, Poli-
ihydro y Puma-Chaasson se dc-
dara ron en huelga legal, como 
p remon ic ión de lo que iba a 
ser la negociación del metal, 
un sec tor i r a d i c i o n a l m e n t e 
conflictive. 

Cuando ya los trabajadores 
del metal hablan medido sus 
fuerzas con la patronal, el pa­
sado día 17 - e l primero de los 
días de huelga legal previsto-
saltan las huelgas de Sabeco, la 
dei sector de la madera y se 
anuncia para la primera quin­
cena de febrero la de la ense­
ñ a n z a privada, con muchas 
más repercusiones de las que 

pueda hacer suponer el peque­
ño n ú m e r o de trabajadores del 
sector E l panorama se com­
pleta con la convocatoria de 
todas las centrales sindicales 
de clase, a excepc ión de la 
C N T , de una manifestación en 
contra de los topes salariales el 
p róx imo viernes día 26. 

L a fuerza organizativa alcan­
zada por la Confederac ión Es­
pañola de Organizaciones Em­
presariales ( C E O E ) y la publi­
cación del decreto-ley de topes 
salariales, fijando un aumento 
máximo del 13 %, hacían pre­
ver una dureza casi desconoci­
da en las negociaciones labora­
les habida cuenta de que se 
carec ía de un marco previo ne­
gociado entre la patronal y las 
centrales y de un marco legal 
lo suficientemente amplio. 

Enfrentamientos 
desconocidos 

H a sido en la negociación 
del metal en donde el enfren-
tamsento entre ambas partes y 
la intransigencia de la patronal 
ha alcanzado mayores cotas. 
En este sector los trabajadores 
desconoc ían resultados satisfac­
torios a sus luchas desde hace 
5 años , desde las famosas huel­
gas de Balay y Esso en 1973. 
C o n ocasión del presente con­
flicto, los trabajadores exigían 
un aumento salarial medio del 
16 % (el 20 % para los salarios 
más bajos y el 13 % para los 
más altos), a d e m á s del recono­
cimiento de ios más elementa­
les derechos sindicales, no res-
pelados en buena parte de los 
centros de trabajo del metal 
zaragozano. 

De parte de ia patronal se 
argumentaba que sólo era posi­
ble un aumento lineal del 13 % 

como máximo (tal y como se 
establece en el decreto ley) y 
que las garant ías sindicales no 
tienen que ser reconocidas en 
un convenio provincial sino en 
un acuerdo a nivel estatal. L a 
intransigencia de la patronal en 
este úl t imo aspecto (según d i ­
versas fuentes, tras las eleccio­
nes la C E O E podr ía forzar una 
nueva ley de relaciones labora­
les que recortara los derechos 
sindicales) ha sido duramente 
criticada desde las centrales 
sindicales. Según un portavoz 
autorizado de la federación za­
ragozana del metal de U G T , 
«la patronal, mientras vivía 
Franco, nunca fue contra la 
ley; sin embargo, ahora se 
quieren saltar hasta los más 
elementales derechos que los 
trabajadores consiguieron con 
sus luchas duran te el f ran­
qu ismo». 

¿Deli to de coacción? 

Durante los días anteriores 
al 17 de enero, primera de las 
fechas de huelga para el metal, 
la Fede rac ión de Empresarios 
d e ! M e t a l de Z a r a g o z a 
( F E M Z ) , presidida por Ferrer 
Dufol l , mano derecha de Fe­
rrer Salat, secretario general 
de la C E O E , insistió reiterada­
mente en el carác te r ilegal de 
la huelga a t ravés de la prensa 
diaria regional. En este senti­
do, el abogado laboralista Paco 
Polo ha seña lado a A N D A ­
L A N que de acuerdo con la 
ley de relaciones laborales de 4 
de marzo de 1977, esgrimida 
por la F E M Z para señalar la 
ilegalidad del conflicto, sólo 
hay tres causas por las que una 
huelga puede ser ilegal, cir­
cunstancia en la que no incu­
rren ninguna de las que actual­
mente se producen en Zarago­
za en los sectores en conflicto. 
Según la misma fuente, una in­
te rpre tac ión raquí t ica de la ley 

podr ía calificar a la huelga del 
metal como irregular adminis­
trativamente pero nunca ilegal. 
De acuerdo con esta interpre­
tación, A N D A L A N ha podido 
saber que en determinados sec­
tores sindicales se p lan teó de­
nunciar a la F E M Z ante los 
tribunales por delito de coac­
ción a los trabajadores para 
que no secundaran la huelga. 
Finalmente esta propuesta no 
p rospe ró . 

A l filo del cierre de este nú­
mero, la patronal del metal ha­
bía acusado el paro total del 
sector en la segunda de las jor­
nadas de huelga convocada el 
pasado día 23 y acced ía a con­
ceder el aumento salarial esta­
blecido por los trabajadores, 
aunque no se sabía nada res­
pecto a los derechos sindicales. 

A principios de enero nadie 
dudaba de la impl icación polí­
tica de los conflictos laborales 
en curso, habida cuenta de la 
proximidad de las elecciones 
generales. L a C E O E , no muy 
fuerte en Zaragoza pero bien 
representada en el metal, en la 
madera, en la cons t rucc ión y 
en Sabeco, se mantiene en 
unas posiciones inamovibles, 
sin salida -hasta el punto de 
que son a veces ios propios 
trabajadores quienes deben 
buscar las soluciones—, posible­
mente con el fin de capitalizar 
po l í t i camente el reflujo de una 
derrota sindical de los trabaja­
dores. 

U C D , el gran 
perdedor 

Las centrales sindicales, por 
su parte, aunque no han recla­
mado el voto para sus partidos 
de influencia, sí que han con­
seguido canalizar buena parte 
de las corrientes polí t icas de 
los trabajadores hacia posicio­
nes de izquierda. Y lo que sí 
ha quedado muy claro es que 
U C D ha sido el partido perde­
dor en huelgas, por lo que res­
pecta a Zaragoza. En las asam-

CASA 
EMILIO 

Comunicamos a nuestra dis­
t inguida cl ientela que ia 
l . T . T . nos ha cambiado los 
números del teléfono, siendo 
estos: 434365 y 435839. 

(El intento desestabilizador 
no les servirá de nada} 

bleas de trabajadores se ha cri­
ticado duramente la polít ica la­
boral y e c o n ó m i c a de la UCD, 
seña lando a este partido como 
responsable fundamental de la 
si tuación actual. 

En este sentido, el efecto 
polí t ico más importante de ca­
ra a las p róx imas elecciones 
puede ser reforzamiento de ia 
izquierda en general y un au­
mento de los votos de Alianza 
Popular, el partido menos que­
mado en los conflictos. Esta 
hipótesis no es nada desdeña­
ble si se tiene en cuenta que 
F e r n á n d e z O r d ó ñ e z , enemigo 
fiscal de buen n ú m e r o de pe­
queñas y medianas empresas, 
encabeza la lista del partido 
del Gobierno por Zaragoza, y 
que la C E O E ha apostado por 
la Coal ic ión D e m o c r á t i c a , eo 
cuya lista por Zaragoza figurao 
nombres con gran influencia 
en el mundo empresarial. 

Conclusión: unidad 

Implicaciones pol í t icas apar­
te, la mayor parte de las fuen­
tes sindicales consultadas coin­
ciden en señalar que el aspecto 
más notable de los presentes 
conflictos laborales consiste ea 
la unidad de los planteamien­
tos sindicales para hacer frente | 
a ia unidad de la patronal, 
perando los enfrentamientos 
que se produjeron entre cen­
trales hace un año por estas 
fechas. 

Por otro lado, tampoco fe 
sido nada desdeñab le la utiliza­
ción que las centrales sindica­
les han hecho del decreto de 
relaciones laborales de 4 de 
marzo de 1977 que confiere m 
ca rác t e r legal a la huelga, b 
que ha permitido generaliza" 
los conflictos en centros de 
trabajo tradicionalmente rea­
cios a las movilizaciones obre-1 
ras, como Tudor, por ejemplo,! 
o que la mayor parte de los 
encargados de Sabeco se hayan 
sumado a la huelga de sus 
c o m p a ñ e r o s . 

J . L . F , 
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